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EDITORIAL 


Después de un largo e involuntario silencio, hace aparición de 
nuevo el Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología, lle¬ 
vando a .tus asiduos y cordiales lectores parte del producto de mes- 
tro incesante trabajo en el lapso- transcurrido desde su di tima 
aparición. 

Si j bien durante este lapso de tiempo nuestra Sociedad ha visto 
colmados algunos de sus más caros anhelos, tales como la adqui¬ 
sición temporal de un local\ la organización y funcionamiento de 
sus departamentos do trabajo, biblioteca y equipos, la incorporación 
de importantes zonas y cuevas al patrimonio esp¿teológico nacionaly 
la clasificación y catalogación de nuevos ejemplares biológicos 
para nuestra ciencia, y el reconocimiento a nuestra labor por emi¬ 
nentes instituciones científicas y afines de todo el mundo, se sen¬ 
tía en cierta forma defraudada por no haber podido dar a la pu¬ 
blicidad un nuevo ejemplar de nuestro boletín. 

Causa a veces estrañeza que en nuestro país, rico, generoso y 
espléndido, receptivo a toda innovación, idea o modalidad t par cur¬ 
si y costosa que la misma j ea T se haga tan difícil el obtener los 
medios con que dar a la publicidad- el paciente y tesonero trabajo 
de ut? grupo de hombre .r jóvenes, en su mayarla universitarios, in¬ 
signes trabajadores de equipo, sin afanes de figuración personal 
y abocados a la tarea de exploración, investigación y divulgación 
de ?iUestro vasto mundo subterráneo, 

Durante varios meses, y con material suficiente para varios 
boletines nos hemos visto precisados a batallar arduamente buscan¬ 
do los medios con que costear nuestro boletín, hasta que por fin 
hemos encontrado eco en nuestra Universidad Central a través d# 
su Imprenta Universitaria, 

Es por esta razón, y por la futura ayuda que se nos ha ofrecido 
de otras instituciones para costear parte de nuestros gastos genera¬ 
les, clisés, etc,, que nos sentimos más optimistas en cuanto a las 
futuras apariciones de nuestro boletín se refiere. 

Esperamos sinceramente que esta nueva entrega merezca la 
amable aprobación de los interesados y simpatizantes, 

JUAN A, TKÜNCHUNF <¿ r 
Presidente 
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Sistema Cavernario Cuyagualeje, Cuba 

Por M. R, Gutiérrez Doinedi '* 


En k más reciente recopilación que acerca de ios mayores sistemas caver¬ 
narios del mundo poseemos (S.V.E 1± L96E3) d Cuba se halla ubicada en d dis 
dmoquinto lugar, representada por la Gran Caverna de Santo Tomás^ ocupan¬ 
do, no obstante, el primer lugar en America Latina, pero muy por debajo de 
HóJlñc.h (100,054 m) y del Sistema Flint Ridge (101.900 ru). 

A ía luz de recientes descubrimientos e investigaciones, y el análisis exhaus¬ 
tivo de los datos acumulados durante virios años, hemos llegado a conclusio¬ 
nes que seguramente variaran nuestras tradicionales concepciones y que colocan 
a Giba en el tercer lugar entre los mayores sistemas subterráneos del mundo, 

s # * 

T,a Sierra de los Organos es la mayor manifestación carsomorfogénica de 
todo el archipiélago cubano* "resultando para nuestra gcomorfología la capital 
del tarso cónico’' 1 (GUTIERREZ, 1968) . Hacía su parte central han sido señaladas 
varias cavernas de grandes magnitudes (entre las que se encuentra la ya cono¬ 
cida Santo Tomás) ? formadas pot ti río Cuy aguate je, el mayor de) Occidente cu¬ 
bano, y algunos de sus afluentes:, como son los arroyos Alcalde, Calientes* Can¬ 
teras, Majagua* Fuentes y otros. 

"Aunque está integrada por coevas muchas veces independientes, conside¬ 
ramos que por su cercanía geográfica, por su tipo genético, por su gmmorfcH 
logia y por unirse, ya. sea superficial o subterráneamente, los ríos o arroyas que 
originaron todas las cavernas que forman este conjunto, son partes de un mismo 
sistema" (ACEYEDO, 19 é> 8) que denominamos Cavernario CMyttgütticj?. 

Profundizando en nuestras consideraciones, podemos afirmar que las cavernas 
que más adelante enumeraremos son de origen fluvial del tipo "transfíucnte" 
(GRADZINSKJ y RADQM5KJ, 19Ó7) que se encuentran excavadas en calizas du¬ 
ras, en ocasiones marmorizidas, de colores que van del gris al negro, cun vetas 
de calcita intercaladas, pertenecientes a formaciones geológicas dd Jurásico Su¬ 
perior (Chsfordiano-Kímmeridgiano), donde pueden encontrarse restos de amo- 
nitcs, peces y reptiles. Dichas rocas se encuentran fracturadas por numerosas 

* Grupo EspeleológiCD MarceL Lüubens, de Cuba. 
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fallas y diadasas; alguna* fallas son de gran extensión y profundidad; Otras, co¬ 
mo la falla Pinar* de regulares dimensiones y las falla? de Sumidero y Fío Do¬ 
mingo, Incales y de pequeño desplazamiento. 

ACHVEDO (19&8) describe el Sistema Cavernario Cuy aguate je en la siguien¬ 
te forma: 


Cueva Fuentes 
Sistema Majaguas 
Caverna de la Amistad 
Sistema Pío l>miügTO-Soter raneo* 

Sistema Clan* Perfecto, Obscura, Román, Calientes* 


L4 Km 
a Km 
5 Km 
2 Km 


Agujereados, Borras 


7 Km 


GUTIERREZ (196b) les asigna las dimensiones siguientes: Sanio Tomás, 20 
Km; Cueva Fuentes, 14 Km; Sistema Majaguas* 7 Km; Caverna de la Amistad* 

Km, 

De este a oeste* el Sistema Cavernario Cuyaguateje está formado por las si¬ 
guientes cavernas: 

7) La- Gran Caverna de Santo TomJ.t, inmenso cúmulo de galerías en¬ 
clavadas en la Sierra de Quemados* eu cinco niveles intercomunicados* donde se 
han cartografiado 20,000 metras de túneles que no necesitan ser descritos por 
ser mundial mente: conocidos. 

2) Cueva I ; ¡rentes, explorada por primera vez en ] 961 por la Expedición 
Espeleológica Polaco-Cubana, donde han sido recorridos 14.000 metros de tu¬ 
ndes formados por el arroyo Fuentes antes de confluir con el río Cuyaguateje, 

3) íil Sistema Cavernario Majaguas? compuesto por loa cauces Fósiles y 
actuales de Jos arroyos Majaguas y Can tetas. Sólo han sido explorados somera¬ 
mente y ya suman 7.000■ metras de galerías. 

4) La Caverna de la Amistad, ubicada en la Sierra de Sumidero, también 
fue descubierta y explorada, por primera vez por la Expedición Cubano-Polaca, 
y cuenta con .5 JQü metros de galerías en tres niveles diferentes. 

5) Iil conjunto de Cueva Clara, integrado por ésta y las cuettfj de Per¬ 
fecto y Obscura, solamente ha comentado a explotarse y ya arroja uno? 2JQQ me¬ 
tros de pasajes subterráneos. Aquí se incluye la Cueva de Román, 

6) El Sistema Pío Dq mingo-Soterraneo ,r, formado por galerías superpues¬ 
tas en tres niveles reconocidos, con una extensión de más de 2-OüG metros, 

7) Los pasajes subterráneos del arroyo Calientes cuentan con más de 1.000 
metras de extensión. 
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8 ) Agujereados, una agrupación de cortas cuevas que, como su nombre 
lo índica, son numerosas; en este grupo incluimos la Cueva B&rrá r, con unos 
350 metros de longitud, para completar los 700 metros cartografía-dios. 

Resumiendo, el Sistema Cavernario Ctf)águ¿tteje fita formado por el río del 
mismo nombre 7 sus afluentes, en rocas de igual posición estratigrafía, de idén¬ 
tico tipo geomuifológico, en condiciones similares y desarrollo consecuentemente 
equivalente. Tiene explorados .52.700 metro5 en gdleria.í y solamente han sido 
finalizados los trabajos topográficos en el subsistema Pío Domingo-Soterráneos, 
Cueva de Calientes y Cueva Bonita, una de las cavernas del conjunto de )a Ca¬ 
verna de la Amistad, sm señalar que los trabajos exploratorios de superficie tam¬ 
poco han finalizado. 

Por Jo tantos ocupa el tercer Fugar entre los mayores sistemas cavernarios 
del mundo, que enumeraríamos de la forma siguiente, at saber (5-V-E., 19 ótt): 

1. Flint RIdge Cave System (Kcntucky, LT,S,A r ) 10L.3U0 m 

2, Hblloch (Moutatal, Suiza) 100.054 m 

3 r Sistema Cavernario Cuyaguateje (Pinar del Río, Cuba) 52.700 m 

4. Eisriesenwelt (Salsburgn-j. Austria) 42.000 m 


BIBLIOGRAFIA 

ACEVEDO, G. M 1965. La Evjitídlciñíi Espdculúgíca PiiIsuai-CubafUt. Edit. N¡w:. de 
Cuba, La Habana. 

■— - 19í>7- 'T-a reseflu souterrainc de laa Majaguas* Finar del Río h Cuba. Ñutes 

Freliminaines”. StiiMctíie, 17 (2). 

- I96fl r Operación Maíttll UI. Manuscrito presentado aJ Departamento de Gen- 

grafía del Tonta tuto Fedagó^o Enrique Josí Varona de la Universidad de La 
Habana. 

BÓGLI, A, 19 ÓÓ. "Sobre las Cavernas y la Espeleología'' r Bot. Sandez N* ó. 

GUTIERREZ D., M. R- 19ifr>. "L¿l spéléolQgic a Cuba’ F . SpeluncA Bull rj 6 (2). 

- - J96&r 11 Breve reseña sobre el Período Jurásico en la Provincia de Finar del 

Río, Cuba". Inst. N&c. Recursos Hidráulico^, Fnbiic. Esp. N* 3. 

OKADZINSKI, y RADOM5KI, A. 1963. “Origtn and Development cf Interna! Poljea 
Hoyos In the Sierra de Jos Oíanos ", EulL AcaA Pnlnnuísc Sd., Ser. Sci. Géol, et 
GÉogr., 13 (2). 

SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA. 1968. Boletín Informativo de la 
Biblioteca, 2 (i) y 2 ( 3 ). (Boletín interno de drcuiaciún restringida). 







ESTALACTITAS CON CAPAS CONCENTRICAS 


9 


Estalactitas con capas concéntricas de calcita 
y arcilla. Cueva del Guácharo, Edo. Mona gas 

Por Franco Urbani P. 


RESUMEN 

Se reporta el hallazgo en la Cueva, del Gilí charo de algunas estalactitas cons¬ 
tituidas por varias capas concéntricas de calcita y arcilla. Del estudio de estas 
estructuras se saran conclusiones sobre la ocurrencia en d pasado de muchas inun¬ 
daciones totales de las galerías anegas al Paso deJ Viento. 

INTRODUCCION 

Durante una expJoraciúa efectuada por la S.V,E L en la Cueva del Guácharo 
y sus alrededores (Caripc, Edo. Monagas), cu cueto de 1967, se localizó el tipo 
de estalactitas que se indican en el título; se hallaron en la antesala del Paso del 
Viento, unos metros antes del Paso de Scharffenorth, es decir, entre los puntos 
topográficos 27 y 28 de la diada cueva (S.V.E,, 196S ± p. 96). 

Las estalactitas se eaojentran cu d techo» el cual vaiía catee 1,^ J m de 
aítura, y no hay posibilidad de que la arcilla provenga de infiltraciones Je la 
bóveda. Por esas razones, k única explicación de Jas capas de arcilla tu Jas esta¬ 
lactitas es que la galería en el pasado se ha inundado repetidas veces, depositán¬ 
dose en esos momentos el aporte arcilloso que lleva el agua en suspensióu. 


INUNDACIONES DENTRO DE l.A CUKVA 

En los meses de fuerte lluvia (precipitación media anual: 1.300 mm} ± cuan¬ 
do el riachuelo de la Cueva del Guácharo está en su máximo caudal, hay varios 
sitios dentro de la cueva en que se represa el agua, a saber: 

1) El Gran Derrumbe de la Galería de Humboldt (punto 6 ± S.V.E., 1968) 
represa agua, de modo que el sector de la Grao Estalagmita puede llegar a tener 
hasta 2 m de altura de agua, 

2) En el comienzo de la Galería del Silencio (punto 16 , S,V,E., 1968) 
existe un sumidero donde penetran las aguas que vienen del Paso del Viento; este 
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sitio algunos años lo hemos visto totalmente tapado. Pruebas de la obstrucción 
son las terrazas Je arcilla que hay en ambos lados del riachuelo. Cuando este su¬ 
midero se tapa, el agna muy fácilmente puede llegar a 3 m sobre el nivel normal, 
y cu estas condiciones las galerías adyacentes al Paso del Vierto también quedarán 
inundadas. 

3) Pozo de Humboldt (punto 23* 5.V.E., 1£óS) . Aquí se encuentra otro 
estrechamiento sujeto a obstrucción por sedimentos, represando el agua hasta una 
altura nubdma de 2 m, alcanzando el desagüe que lo proporciona una galería 
superior. 

4) £1 Paso del Viento, al contrario de los anteriores lugares, es uu sitio 
poco propenso a rellenarse, debido a que es bastante amplio. 

De todos los lugares menciotuados, el causante más importante de inundacio¬ 
nes es el sumidero de la Galería del Silencio. 

Es interesante mencionar que el día ti de enero de 19&7, el autor* en varios 
sitios antes y después Jel Paso del Viento, arrancó cuidadosamente la arcilla del 
techo en forma de canales; posteriormente, a mediados de 1907 la superficie es¬ 
taba nuevamente pareja, indicio de que hubo una inundación, depositando arcilla 
nuevamente sobre la superficie. 

MORFOLOGIA UE LAS ESTALACTITAS CALCITÜ-ARCILLOSAS 

En la localidad mencionada se localizaron varías esfcalacfitas con las carac¬ 
terísticas siguientes] 

A) E3 primer tipo se muestra en la figura 1 (sección horizontal) y consta 
de una estalactita central, rodeada alternativamente de capas de arcilla y calcita. 
Se distinguieron seis partes* a saber; 

1) Estalactita central, que a su vez está compuesta por un '"macarrón" (So¬ 
da Straw) central con el conducto tapatio, luego otras dos capas de calcita con¬ 
céntricas, .separadas por finas películas de arcilla y do un diámetro total de 9 a 
LO mm. 

2) Capa de arcilla-, 3 a 4 mm de espesor, 

3) Calcita, 3 a mm de espesor. La superficie entre las capas 2 y 3 es 
muy rugosa, indicando un depósito irregular de la arcilla en tomo a Lt estalactita 
central. 

4) Capa de arcilla, 1 a 2 mm de espesor. 

5) Calcita, 4 a 6 mm de espesor. 
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6) Arcilla. Esta es la capa más reciente y muy irregular, con espesor va¬ 
riable de 0,0 a 0*3 trun. 



1 

2 

3 

4 Fig 1 

5 

e 


O 1 Cnr 


El estudio de esta estalactita permite sacar conclusiones hidrológicas de gran 
valor para esclarecer la historia de este sector de la caverna. Los períodos míni¬ 
mos necesarios para su formación son: 


Capa * 

Material de la capa 

Cuntí i cuín es tic la jra I-cria 

1 

Calcita, ''macarrón” central 

Aire libre 

I 

Película de arcilla 

Inundada 

1 

Calcita 

Aíre líbre 

1 

Película de arcilla 

Inundada 

1 

Calcita 

Aire libre 

2 

Arcilla 

Inundada 

3 

Calcita 

Aire libre 

4 

Arcilla 

Inundada 

5 

Calcita 

Aire líbre 

ó 

Arcilla 

Inundada 

Momento de la observación 

Aíre líbre 


* Fsta columna indica Iuü números de in& tapas en La figura 1. 


Del cuadro anterior se deduce ^ue durante el periodo de formación de la 
citada estalactita, oairrieron como mimm& cinco períodos de inundación. 
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B) Otra, forma se muestra en la figura 2 (curte vertical) y se debe a la 
unión durante el ene cimiento, de dos estalactitas y sus respectivas capas ard Ilusas. 
Las conclusiones que se sacan del estudio de esta forma, son idénticas a la des¬ 
crita anteriormente, es decir, tumo mínimo cinco períodus de inundación, 



C) Finalmente, unu de los tipos más comunes de estalactitas con arcilla es 
el mostrado en la figura 3, donde hay una simple estalactita tipo "macarrón \ recu- 
bierta jsor una capa de arcilla, dándole un aspecto cónico a la estalactita. 



CONCLUSIONES 

La conclusión obvia es que la Galería del Silencio y las galerías anexas al 
Paso del Viento son fácilmente inundables* y a lo largo de su historia geológica 
lo han hecho innumerables veces. Casi podríamos asegurar que cada, año, por 
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lo menos uno de los sectores nH.Tiriüüados es responsable de inundaciones par¬ 
ciales en estos sectores de la Cueva del Guácharo. El problema radica en que 
en estas épocas de crecidas nadie penetra a la cueva para, observar el comporta¬ 
miento del agua. 

He corneo damos elaborar c instalar un dispositivo automático, preferiblemente 
registrador, que permite medir las alturas máximas alcanzadas por el rio durante 
Lis crecidas. Estos aparatos deberían colocarse en la Gran Estalagmita* comienzos 
de la Galcria del Silencio, y atrás del Pozo de Humboldt y del Paso del Viento, 

Finalmente* se recomienda observar siempre la estructura de las «peleotemas 
en general* ya que a veces (como en el presente caso) se pueden sacar conclusiones 
sobre la hisioria de la caverna. 


UlBLíCGEAPlA 


SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA, 1"Catastro Espclcológlco Ve¬ 
nezolana Mo-l. Cueva deL Guáíhíiro". BcjL SúC. Veiiez. Espelcol.,, 1 (2): ^7-1 Lí7. 
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CATASTRO 

ESPELEOLOGTCO DE VENEZUELA 

Ar. 2 — CUEVA DE LOS MURCIELAGOS 

Estado Aragua, Distrito Sin Sebastian. 

Coordenadas geográficas: Loüg. 6?* 15’’ 40" W. Lat. 9° 55' 55 r ' N, 

Mapa consutiado: Hoja 6745, San Juan de los Morros. 

Dirección de Cartografía NaciunaJ. Escala 1:100.f)()(). I96ó r 
Cota de entrada: 515 m s.n.m. 

Longitud' 2Ü0 m. Desnivel: 34 m. 

LFPdttttímrertlo: L\ Utbant y M. Alvares, 24-9-66 y 28-10-66. 

LocdOzacián descriptiva: La cueva está ubicada en Ja base del morro de Paso del 
Medio, a 9,5 kart en dirección S fiO u W en línea recta a partir de ]a plaza de 
San Sebastián. La boca I esta a 62 m en dirección SS0 Ü W de la boca infe¬ 
rior de la Cueva de Loma del Medio o Paso del Medio. Eí acceso a la base 
del morro es por una pequeña carretera de tierra que parte del kilómetro L3 
de la carretera San Juan de los Moren & - San Sebastián. 

nESCRiPCIONF Dü LA CUEVA 

La cueva posee dos entradas, cotí sendas galerías que se unen en un salón cen- 
traL, dd cual se desprenden tres galerías. La principal sigue una dirección norte 
y se encuentra a 10 m sobre el nivel del sajón; al llegar arriba, esta galería tam¬ 
bién se bifurca. Este nivel superior es de techo muy elevado y posee varias chime¬ 
neas que son prácticamente imposibles de alcanzar. En este sector, después de 
salvar un escalón de tres metros, se llega a una galería que termina en una profun¬ 
da sima que a pesar de fiaberse deplorado no pudo ser levantada (parte en trazos 
del piano anexo). 

La Cueva de los Murciélagos, a veces llamada Cueva del Guano, fue utilizada 
para extraer considerables cantidades de este material, para utilizarlo como fer¬ 
tilizante, y como resultado de esta explotación se observan en el salón pri&dpaJ 
grandes excavaciones. El guano es producido por una gran colonia de quirópteros 
que habitan ía cueva. 



16 


19*?, SOC. VENEZOLANA ESPEL. II M) 
















CATASTRO 


17 


La cavidad descrita se encuentra en las calidas Paleocenas del Miembro Morro 
de] Faro Je la Formación Guaneo. 

La rota es una caliza de algas cuyo principal contenido Orgánico son Solcno- 
poraeeae fP¿rar&agtetei sp.) n Squatnáiiaceat {Efhelia sp.) y algas coralinas (prin¬ 
cipalmente Uthnp&ylhím spp.). También se encuentran fragmentos de gasterópo¬ 
dos, pelecípodos, espinas de equinoides y algunos raros foramíníferos no iden ti- 
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fiordos, FI estudio micropaleontológieu de las muestras fue hecho por el geólogo 
Max A. Furrier, de k Creóle Petroleum Corporation, 

La cueva su desarrolla siguiendo principalmente las direcciones N 25 E, 
N 70 W y E-W, correspondiendo a diaclasas ton un buzamiento cercano al ver¬ 
tical. Cerca del punto F, en las paredes se ve una microfaíla que cruza ía roca, 
puesta de manifiesto por el desplazamiento de algunas vetas de cuarzo. Hay muy 
poco crecimiento de espeleotemas. 

Gp, 3 — CUEVA E- 7 

Estado Guárico. Distrito Monagas. 

Coordenadas geográficas: Long, 66° 17' 19 ?r W. Lat, 9 o 55' ÜÜ" N. 

Mapa consultado: Plano de localización de los depósitos de yeso del i rea El Por¬ 
tachuelo, M.M.H., n. G-1904-33. Escala 1:25.000. Año 1940, 

Cota do entrada: 730 m s.n.m, longitud total: 44 metros, Profundidad: 15 m. 
Leimi/amhnto: F. IJibani, 10-9-1966. 

Localización descriptiva:.Se encuentra en la zona de San Francisco de Macaira, 
en el sitio denominado "El Morrito", situado a 11,5 kilómetros ai !NE de 
Altanada de Orituco. Está en el morro del lado izquierdo de la carretera 
que conduce a San Francisco de Macaira. 

DESCUIPCIOM 

Esta cueva, así como Ja Gu. 4 y las Gu-1 y Gu-2 (Catastro Espcdeológco de 
Venezuela, 1967, I (L): 3ó-3ft están eu la cima do una fila alargada de caliza, 
en la cual ios lapiaces están muy desarrollados, existiendo en dios muchos su¬ 
mideros y cuevas. 

La cavidad tiene una orientación 1NE-SW* existiendo en el centro una amplia 
sima de seis metros de profundidad, que constituye Lt entrada, y en su fondo 
crece un gran árbo! de higueroíe. El extremo NE termina en otra sima no muy 
profunda.; hacia el SW hay dos estrechas galerías que terminan en una sima de 
rinco metros, que remata en un salón ovalado, En el techo de todas las galerías 
de k cueva se encuentran muchas chimeneas por ías cuales |>enetran rayos de luz, 

Gu, 4 — CUEVA E * 8 

Enfado Guárico, Distrito Monagas. 

Coordenadas geográficas: Long. 66° 17 F lp” W. Lat. 9° 5 5' 00" N. 

Mapa consultado: Plano de localización de los depósitos de yeso del área de II 
Portachuelo. M.M H., N* G-1904-33- EiscaEa: 1:25,000. Año 1948. 

Coi a de entrada; 750 m s.n tu. Longitud fetal: 33 m, Profundidad; 23 m. 
Levantamiento: F. Utbani y F. Enrech p 10’9-196ó. 
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Loratkarióri ¿íéjcriptiw. Se encuentra en la leona de Stfn Francesa} de Macaira, 
en e! sitio denominado 1:1 Morribo, situado a 11,5 km al NI de Altugracia 
de Orí tuto. Está en el morru de] lado ÍJfcpierdü de la carretera que conduce 
hacia San Francisco de Maeaim. 

DESCRIPCION 

Istá ubicada al lado de la cueva Gu. 5 y está formada por una sola sima, 
que tiene una boca semicircular de Seis metros de diámetro y dieciocho metros 
de profundidad. lin el fondo salen cuatro galerías; las tres del lado Sur son 
casi planas, y la dtl lado Norte sigue desccnd ¡endo hasta Ja cota de 23 metros, 
que es la máxima profundidad de la cueva. 



Sima Je entrada de la cueva Gu. 4, Eli lil foto, J. Ralmrn 
bajando por una escaleta. (Foto ¥. Urbarn) 
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fin* 5 — CUEVA E - 2 

Esfádo Guineo, DnltUo Monagas. 

Coordenédaj ge o gráfica : Long. 66° L7 h 1V' Lat. 9° 5^' 16” N. 

££?nsMÍiadü: Plano de localización de los depósitos de yeso del ¿rea de El 
Portachuelo, N* G-1904-33- Escala: 1:2^000. Año 194fl. 
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Cota de entrada: 720 ni s.n.m. Longitud Mal: 17 m. Profundidad'- 2,5 m. 
Levantamiento: F. Urbanr y F. En redi, 11 - 9 - 1966 . , 

Localización descriptiva : Se comcntra en d área cársica llamada El Mor rito, sb 
tnada a 11,5 km al NE de Altagracía de Qrituco y en el morro situado en 
la parte derecha de Ja carretera que conduce a San Francisco de Macaíra. 

DESCRÍPCION 

Es tira pequeña cueva que se encuentra en la base del morro. En la entrada 
se encuentra una vistosa y alta columna, En el extremo Este hay una galería 
ton un pequeño arroyo, el cuaJ nace en un estrechísimo sifón, y después de un 
breve trayecto de 4,5 m, las aguas se pierden debajo de una acumulación de 
bloques; finalmente, las aguas vitelven a la superficie a diez metros fuera de la 
cueva, 

El riachuelo es el colector hipogeo de las aguas que percoian desde el tope 
del morro hacia abajo, saliendo finalmente al exterior en esta pequeña cueva. 

Mi, 12 — CUEVA LA GRUTA 

lisiado Miranda. Distrito Acevedu. 

Coordenadas geográficas-. Lang. 66° 21’ 03” W Lat. U>° 2S h 05 ,h M. 

Mapa tartjfíltedoz Hoja 6947 t Híguerote, Dir, Cartografía Nacional. Escala: 
I; 100 , 000 . Aüo 1964. 

Cota de entrada: 19f> m s.n.m. Longitud total: 85 m. 

LévMamwito ■ F. Urbani y L Novel, 14-3-1966. 

Localización descriptiva: Está en la zona de Salmerón (pueblo situado 11,5 km 
al este de A mira). Se abre en luí "peñón” de Ja margen derecha del río 
Capap, a 130 metros (rumbo S 22 0 L) aguas abajo de la confluencia del 
citado río con U quebrada Los Bagres, 

rasca TFtroN 

La boca está oculta en un abrigo de roca de diez metros de largo. 

El primer tramo de Ja cueva es ascendente, teniendo que ir arrastrándose 
en el piso de barro hasta llegar a un primer salón de siete niel ros dt altura; en 
esta parte de la cueva abundan las espeleotemas, Luego se llega a un segundo 
salón, que continua hasta un paso sumamente estrecho, terminando en un escar¬ 
pado de tres metros que comunica con el último salón de la cueva, en que pre¬ 
domina la morfología clástica. El final cíe la cueva Jo constituyen algunos pe¬ 
queños arrastraderos. 
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Espekotenus de La Cueva La Gnits (ÍHi. lí), (Futí] y I , L'rhímí) 
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Mi. 13 — CUEVA LA ESMERALDA 

Estada Miranda. Distrito Sucre, 

Coordenada geográficas: Long. 66* 50' 40” W, LfU. 10° 26 ' 10” N. 

Mapa ton sul fado : Hoja 6S47, Caracas, Dir. Caxt. Nacional. Entrala: 1 00,000. 

Año 1?64 

Cofa de entrada: 1.120 m s.n r m. Longitud total: 19 m. Profundidad-, 2,5ü m. 
Levantamiento ; F r Urbani, L. Delfín, L. Figueira, 16-7-1966. 

Loralización descriptiva: La cueva está ubicada en terrenos de la hacienda La 
Trinidad, y aproximadamente 300 metros al norte de la parte media de 
la carretera La Trinidad-El Hatillo. También está ubicada a 340 metros 
en dirección SL del Corno Piedras Pintadas (Estación de ia Trance Press), 

DE5CEIFCION 

La boca es de pequeñas dimensiones, siendo Ja galería que sigue de botan¬ 
te pendiente negativa. La altura de la bóveda oscila entre L3 fl- 2A metros, y 
por esta razón a sólo cuatro metros de Ja entrada hay que avanzar agachado. AJ 
final de esta galería se encuentra un arrastradero con un piso de barro muy 
húmedo, y se va estrechando has la que es imposible seguir. 



Entrada de la Cues-a de La Esmeralda. En la foto, de derecha a izquierda, los 
^eótngn* Miguel Wchrmann y friinco Urbi'irtk (Fotú L. Fi^ueira) 
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Li formación de esta cavidad está controlada por la existencia de un juego 
de diaclasas de rumbo N 40° E, y buzamiento 45° SE, ya que la dirección de la 
gaicria coincide exactamente con el rumbo dado, e inclusive en las secciones 
transversales se ve el desarrollo de grietas en el extremo Oeste del techo, con 
una inclinación semejante al buzamiento dado anteriormente. 

La roca disuelta es una caliza dolomltica que está atravesada por numerosas 
y gruesas velas de ruarzo; este afloramiento se encuentra en el flanco Sur del 
anticlinal de Banita y a sólo 350 metros del eje de dicho pliegue. Esta caliza do- 
lomitica, al igual que los esquistos que afloran en los alrededores* pertenecen a 
la Formación Las Brisas. 


ML 14 —CUEVA DE LOS CARRAOS 

L'j todo Miranda^ Distrito Sucre. 

Coordinadas geográficas: Long H 66° Á6 r 27 F ; lat 10° 2*5' 19”, 

Aiapa constiltfldo: Plano de Caracas y sus alrededores, Dir. Cart. Nacional; es¬ 
cala: 1:25. ÜÜQ, año 1957- 

G?/d de entrada: 670 metros s.n.im; longitud total: apio. 110 metros. Profundidad: 
20 metros. 
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Lei&mfamiento: O- Linones y W, Pérez, 17 X11-1963 . 

Localización descriptiva : Estí ubic&da en Ja margen derecha t|e] Río Gu&ire, muy 
cerca de la Planta Eléctrica Los Naranjos (unos 300 mts SE), casi en frente 
de la cueva del Túnel Cuatro (Mi, 7), y a unos 30 mts sobre la antigua cana¬ 
leta que llevaba las abitas a la Central de Lira, 

DESCRIPCION 

Se penetra a la cueva, a través de una pequeña cornisa que cae a manera de 
tobogán a unos 3 metros del piso de la entrada de la cueva. La entrada es de 
grandes dimensiones y parece un refugio con mucha iluminación, el cual cae en 
forma bástante abrupta al precipicio del cañón del Rio Guaire. Es necesario el 
uso de cuerdas o escaleras para entrar. La. cueva, se abre en una galería alta, y en 
semipenumbra, ocupada por una pequeña colonia de Guácharos (Óícd^f7//.r cari- 
penj/s) o "Carraos* 1 , pata finalizar en un fondo de saco; antes de este sitio se 
abre una pequeña galería que da a La parte final p y es en su mayoría grandes 
veo tan as que caen al precipicio* siendo la ultima un gran tolxjgán muy peligroso, 
y ron un desnivel de 20 metros de la entrada. 

La-1 — CUEVA EKMITAÑG 

Estado Lara. Distrito Torres. Municipio Montes de Oca. 

Coordenadas geográfica. r: Long. 70° 3^ H W. Lt„ 10* LV N. 

Mapas consultados: a) Moja- 220ó, Río Grande. Dir. Cart Nac. Escala; 1:100.000, 
b) Hoja T-l44 t Carera. Cía, Shell de Venena, lisíala; 1:100-000. 

Cota de entrada: 600 m s.n.m. 

Longitud totaf: 2,5 m. Desnivel tndximo: 3,20 m. 
f^e^ttitamicnto : M. Al vare* y F, Urbani* 6-11-1967. 

Lotnlfxacion descriptiva: Se encuentra en el sitio denominado Ermitaño* situado 
en la confluencia do Jas quebradas La Hondonada y Ermitaño, en la mar¬ 
gen derecha de esta ultima, a 10 m del nivel de ía quebrada en un farallón. 
Además* está ubicada en d kilómetro 3 dd camino de tierra que conduce 
desde eT pueblo Quebrada Arriba* ai caserío Los Valles. Otro dato que siuve 
de referencia de ubicación es que se encuentra al frente de una cruz que 
indica el sitio en que mataron al genera] Roberto Rjera. 

dkscripoün 

Esta pequeña cueva, que con ver el plano anexo no necesita descripción, la 
publicamos en el catastro principalmente por su importancia mineralógica, ya 
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que es la primera, tucva de Venezuela en que se ha reportado el mineral Epiomifa 
(S0 4 Mg - 711*0), URBANI (196S r Ass, W r Pengdly Cave Res. Newskttet h V T 
p, 6). Otra característica de interés es que en Ja cueva hay una colonia de quiróp- 
teros de más de veinte ejemplares* y el piso está cubierto de un guano sumamen¬ 
te oscuro. 



CAPTUfUk DE UNA RATA ACUATICA 


SI 


BIOESPELEOLOGÍA 

NOTAS ACERCA DE LA CAPTURA DE UNA RATA 
ACUATICA (NECTOMYS SQUAMIPESJ EN LA CUEVA 
DEL AGUA (AN-1), ANZOATEGUI, VENEZUELA 

Por Ornar J. Linares 


El •habites de Jas raías de agua {NertoTtryí squamipes) ciertamente no ha 
sido estudiado. Hershkovitz (1944 y 1948) menciona que estos grandes ericé- 
tídos tienen una especíalizarión moderada para Ja vida semiacuática, y que po¬ 
siblemente estén restringidos a vivir cerca de los charcos* lagos y riachuelos* en 
donde se acumula gran cantidad de materia orgánica, Al mismo tiempo men¬ 
ciona que sus nidos se encuentran debajo de grandes árboles caídos* o simple¬ 
mente a la vísta, entre las raíces superficiales de árboles, y que no están provis¬ 
tos de pasajes especiales o túneles debajo del agua. Es de suponer, entonces, 
que las especies de esta rata no tienen una fuerte dependencia de la cercanía del 
agua para lograr su alimento y su refugio. También menciona que sus modifi¬ 
caciones para la natacióu son, en primer lugar, uua adaptación para responder 
a las exigencias creadas por 3a inundación periódica de sus hábitat (Hershkovitz, 
1944 ; 9 ). 

La repartición geográfica de Netrtomys iqmmipes cubre una buena parte 
Je Jas cuencas del Amazonas, del Orinoco y de! Paraná* en altitudes cercanas 
desde el nivel del mar basta los 2.200 m en la zona andina, En general viven 
en las selvas lluviosas, selvas de galería o eu Jos bosques deciduos que bordean 
las zonas xerofíticis, 

Durante la expedición efectuada a la Gjeva del Agua, An-1, en el Estado 
Anzoátegui (Catastro An-1, 19Ó7), los días 29 y 30 de abril de 19Ó7, fue posible 
detectar la presencia de estas ratas por primera vez dentro de una cueva, y lograr 
la captura de tres ejemplares, asi como la observación de varios más. La cap- 

A Dept. Biunptdeulugía S.V.E. e Instituto de ZímSnTropical I>ept. de Zoogeo¬ 
grafía y TontaTonomiíi, L'.CV, Apartado 59.0SS, Caracas. 
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tura de los ejemplares se efectuó el día 29 por la noche* y las observaciones fue¬ 
ron realizadas durante gran parte de la noche del día 30. 

Toda la información general correspondiente a esta cueva fue publicada 
por el catastro cspeleológíco S Y.E, (1967: 26-30). La entrada de la cueva 
es la resurgencia de un pequeño rio subterráneo, a 4BU metros sobre el nivel 
del mar n y situada a una distancia relativamente cerca del poblado de Guanta. 
Esta iesurgencia es alimentada por dos corrientes internas de la cueva, que se 
unen aproximadamente a los 250 metros de la entrada. El riachuelo principal 
nace entre los 350 y 600 metros de profundidad y ocupa gran parte de la gakv 
tía principal, que mide un poco más de 300 metros. Esta galería es sumamente 
grande hada las partes finales de la cueva y se va estrechando a medida que se 
acerca a la entrada* hasta tener dimensiones de apenas el tamaño de un hombre. 
Dicha galería se encuentra parcialmente inundada en unos 43 metros a partir de 
los 150 metros de la entrada. 

Nosotros capturamos Jos tres ejemplares entre los 30 y 200 metros de la 
entrada (ver puntos del mapa), por medio de tiros tic revolver calibre 22* con 
balas de munición muy fina. Un ejemplar fue muerto y los otros dos heridos- 
Estos últimos se escaparon en cí campamento cercano a Ja entrada de k cueva, 
luego de abrir un agujero en sus bolsas de tela. La ubicación de lo# ejemplares 
observados el día 30 aparece en el mapa; ellos fueron vistos a diferentes horas 
de la mañana y de la tarde, hasta una profundidad de los 2S0 metros. Es posi¬ 
ble que los seis ejemplares vistos (fuera de los capturados) hayan, sido observa¬ 
dos en repetidas oportunidades. La captura de los tres ejemplares nos reveló k 
existencia de tres nidos, ya que los individuos al ser molestados se lanzaron ai 
agua y nadaban hacia una orilla., ocultándose entre grietas naturales a nivel deí 
suelo (inmediato al nivel del agua) . Estos nidos estaban formados de pequeñas 
masas do vegetación seca y desmenuzada, y acumulados en forma de nido de ave. 
No fueron observados en los mismos ni crías ni restos de alimentación r La tem¬ 
peratura del agua a los 100 metros de profundidad era de 22,3 C y del aire, 
21,0° C en horas de la mañana, 

Las ratas fueron vistas invariablemente en los bordes del río + sobre una 
arena muy fina. Inmediatamente se lanzaban al agua y comenzaban a nadar 
fuertemente contra la corriente, perdiéndolas de vista. Su nado es muy similar 
al del perrito de agua (C&jrGnectes minimui ). Estas observaciones pueden in¬ 
dicar que estas ratas presentan un ritmo de actividad individual como el des¬ 
crito para la rata espinosa (Pt&$cbmys gttyaniteNsij) de k Cueva del Guácharo 
(Ojasti, 1961), o que simplemente presentan una actividad nocturna y que han 
sido perturbadas por nuestra presencia* aunque varias veces nuestra actividad 
era casi nula. Es de Inclinarse por lo segundo. En general, las ratas mostraron 
una fuerte fotofobia a Lis luces de nuestras lámparas. También es de interés 
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señalar que el tramo de la galería de li cueva. que se encuentra inundado no 
presenta un obstáculo para Netrfomy. r \twamipg.t, pues vanas de ellas fueron 
localizadas hasta profundidades de casi los 300 metros. T.l desplazamiento de 
las ratas en busca de alimentación puede ser solamente hacia dos direcciones: la 
entrada de la cueva y d fondo de la misma; eJ primer sitio les ofrece alimento, 
pero las expone a sus acostumbrados depredadores* mientras que el segundo si¬ 
tio les ofrece abrigo y alimento en abundancia. Nos referimos a la cota de ROO 
metros, donde está ubicada una colonia de Guácharos {Steafvtviii carípenirs ), 
con gran cantidad de pequeños taJlos maduro* de germinación de semillas de 
palma, materia orgánica en descomposidón y una gran variedad de artrópodos. 
Nosotros no observamos ninguna rata entre este sitio y los 300 metros. 

Este nuevo biotopo confirma la utilización de las cavernas naturales por 
los pequeños mamíferos. Aunque también se pueda considerar que este bioto¬ 
po es una excepción para Jos cricétidos, y que también su presencia dentro de 
la cueva es un hecho accidental. Asimismo, esto nos abre la posibilidad de efec¬ 
tuar en e! futuro nuevas investigaciones sobre estas raUs en cuevas similares. 

El solo ejemplar preservado se encuentra en Ja Colección de Mamíferos 
dei Museo de Biología del Instituto de Zoología Tropical, de la Universidad 
Central de Venezuela (MflUCV 1-1399). Corresponde a un macho subaduitn, 
o más, probablemente, joven* que teñí divamente hemos, incluido clj la forma 
Néctomys sifUtíffiipts tefe i HersJitovitz, 1948, por ser esta la subcspecie que mis 
cercana se encuentra a nuestra localidad. Dicho ejemplar muestra una coloración 
joven, mis oscura que La de la descripción original, con el vientre de un aiul gri¬ 
sáceo y la cola de un pardo oscuro. Las dimensiones corporales y craneales son 
las siguientes: largo total, 223; cola, 12^; pata, 3 9; oreja, 20; largo eondilobasal, 
33>ó3; .ancho eigumaticu, i8,75; largo cías*!, 13,45; ancho craneal, 14,6; largo 
de la fila molar if omcie, 7,2; y largo por ancho interparietal, 9,3 x 4,1. Todas 
las medidas son en milímeiros y de acuerdo con el patrón de Hcrshfcovitz (1944), 
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Diplopodos de la Cueva del Guácharo, 
Caripe, Venezuela (Recolectado por 
O. Linares & P. Strinali) 

Por Jean-P. Mauriés * 


En esta nota se reúnen Jos resultados de Jas colectas efectuadas cu la Cueva 
del Guácharo* Caripe h listado Monadas, Venezuela, por dos biocspelcólogos: las 
de O, J. Linares de 1 a Sociedad Venezolana de Espeleología, efectuadas en 
1966-67, y las dej binespeleólogo suíío P. Strinati* efectuadas durante un viaje 
a América del Sur en febrero de 1963. 

Varias especies han sido recogidas por ellos, pero lamentablemente, sola¬ 
mente dos han sido posibles de identificar, estando las restantes representadas 
por formas inmaduras imposibles de identificar. Dado que ambas especies son 
nuevas para la ciencia, nos ha parecido justificable el publicar estos resultados. 
Parece que la fauna diplopodológica de la Cueva del Guácharo es más troglófda 
que troglobia, y es muy posible que volvamtM a encontrar nuestras dos^. especies 
en el medio epigeo. Podría ser que los minúsculos Oniscodesmidae y Clamen- 
desmidae despigmentados que hemos podida identificar, presenten un interés 
mayor para el bioespeleótcgo, ya que se trata probablemente de formas endógenas. 

RBCOl-ECTAIXJ POEt o. J- LINARES 

5; Guano húmedo, cota de entrada (horizontal) 4!>0 ni, 26-Xí-£7: 

Scáp&iojfreptus ¡inore ti n. sp-, 1 <? 1 9 r 

N v 1: Nido de Guácharos £¿ríp£nu$) y cota 400 m, 3-í-ó7: 

Epinanmkne gB&r&dTFttsis n. sp., 4 n 3 í - 
2: Guano de vampiro (Drpbylla eráuddtd ), cota 1.200 m, 20-XT-óó; 

Epinattnolene gTuubttrertíh n. sp., 2 $ I ? . 

N* 4; Arcilla húmeda, cota J.300 a 1,400 m, E3-X-Ó7; 

O visco desm ida e g sp-* nueve individuos jóvenes. 

N v 3: Borde de un gnur, cota 1.020 m, 20-XI-66: 

g. sp-, tres individuos jovenes. 

* Labora tn i re de 2oolog ie (A r.th repodes) . Mu sen m d'i listui re N aturel Ee. PaH s. 
Fruncía. 

1 (OrLginal en franí¿s h relucido id Castellano 

f>or E. Rapoport, Inst. Zanl. Ttap. b U:GV_)\ 
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RECOLECTADO POR P. STRlNATi 

SirfípbitfsiTcpíus ¡inúresi n. sp r , le? 1 9- 
OniM'üde.mida*' g. sp. + 1 "í . 

Gfamrridesmus sp... dos individuos jóvenes. 

Epinannolene guatharensis n. sp. 

Localidad: Cueva del Guácharo, nidos de Guácharos, 5-1-67, 1 (holotipo), 
3 cT 3 í (paratipos) . Otra localidad: misma gruta, guano de vampiros, 
20-XI-títí, 2 J 1 ? . 

Cíír'JjT/íTÍ'J ÍX/ffíT^J 

Largo: ^ 1 7 imu, 9 18-20 mm. Diámetro: 0,85-1 nim, $ 0,90-1 mm r 

Número de anillos; holotipo: 48/1-, c? - 45/3, 43/2> 32/2; & : 44/2* 45/3, 
^8/2, 57/2. 

Coloración parda uniforme. Aspecto general brillante* silueta cilindrica* 
la sutura marcando una ligera estrangulación en cada anillo. 

Primer poro repugnatorio en el 5" anillo. 

Cápsula cefálica lisa y glabra* poco prominente. Labro tridtntado con más 
de 15 sedas marginales y 2 + 2 fosetas piliferas paramarginales. Surco occipi¬ 
tal poco marcado. 

Gnatbochilaiio de tipo Gambalidae: pmmentón no dividido longitud inaTmen- 
tc (carácíLT del género EpiHosnatene BrSl. ± 1903), recorrido longitudinalmente. 
Siete lámelas pectinadas en la mandíbula. Ocelos en número de 16, en tres hi¬ 
leras (3 + 5 + 8)- Antenas cortas. Coilum muy parecido al de E. pittim Brol.., 
1903, aunque solamente con una estría sobre los lóbulos laterales, 

Anillos medios: prozonito muy finamente punteado. 

Metazonitos con estrías longitudinales latcrroventrales, 12 sobre los anillos 
más anteriores, 7-8 sobre los restantes. 

Pygidium sin prolongación (lo que diferencia nuestra especie de E- cylhtdri* 
ítíflJ/j Kmis, 1954, del Perú) . Válvulas anales con 3 sedas marginales. 

Cafarterei i exaudes $ : 

Mejillas (mandíbulas) con el borde ventral regularmente curvado; un pe¬ 
queño ángulo saliente se encuentra en el ángulo dorsal anterior, en contacto con 
la cápsula cefálica; el ángulo ventia] es romo. 



DinOFÜDQ& DE LA CUEVA DÉL GUACHARO 


37 


P. 1: telopoditos de 3 artejos. 

Las demís patas ambulatorias con tibias y tarsos sin sedas en paJeta. 

Bordes ventrales del séptimo anillo provisto de lóbulos pleurales con Jos 
bordes regularmente redondeados. 

Gonopodios (fig. 1} bastantes parecidos a los de £ r phtiefi Brol. de ks 
Islas Cocos* que es, morfológicamente* la especie más próxima. La hojuela an¬ 
terior ¿í es un poco mis granulosa distalmente y se diferencia en su extremidad 



Fig. L Ejiíu¿iironken« gunehareiuiüi n. sp a , 5 r gonopodio. 

en dos partes: una parte interna, sinuosa y traslúcida, que está recorrida por una 
ranura seminal R que se arquea hacia atrás y lleva un diente muy corto y neta¬ 
mente preapical; la paite terminal externa es simple, un poco más corta, ter¬ 
minada en una especie de pincel con pelos coitos. La hojuela posterioi P es 
netamente más corta que en E, prttieri Be&I., y parece estar más íntimamente 
soldada a la hojuela anterior. En el holodpo, lleva en su punta dos hileras de 
sedas muy fuertes (4+3). 
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Afinidades: 

Nuestra nueva especie difiere de phtiwi RroL, 19U3 a por; 

— Una talla fiberamente menor. 

— Por tener 2 + 2 (en lugar de 3 4- 3) fosetas pilíferas en el labro. 

— Por la ausencia de sedas en paJetc sobre las patas ambulatorias del macho, 

— Por los gonopbdiüs con hojuela anterior más granujosa y con hojuela 
posterior netamente mis corta, 

Scaphiostreptua (S.) linaresi n r sp. 

L&e¿íidad: Cueva del Guácharo, guano húmedo, 26-XI-67, I 1 $ (col, 
G. Linares); IS-Ibófl* i 1 9 (col. P Strinati). 

Caracteres morjaí^gkos extern# j: Largo: cf 3,5 cm, 9 9A on. Diámetro: 
í? 3 nim, 9 5,5 mm r Número de anillos: cT 72/1, 9 69 /1 y 75/1 ■ 

Coloración parda uniforme, propon i tos mis oscuros, casi negros. 

Cápsula cefálica lisa y glabra, del tipo corto, con el verte* abombado; júreos 
occipitales poco marcados; labro escotado y trideotado > con 20 sedas marginales 
y 2 + 2 fosetas paramarginales. 

Ocelos en número de 57 h dispuesto? en 6 hileras (5 4-7+94-11 H-124-13) 
sobre un campo negro, piriforme y alargado. 

Antenas cortas, sensiblemente de la misma longitud que la cápsula cefálica. 

Gnathochílarium de estructura clásica, aunque notable, en el macho, pur la 
división en Jos islotes separados* del iíitertncntum, Sabemos que esta estructura 
es considerada como característica del género Atítestreptas Siivestri 1 1905 (de 
Chile), pero se puede pensar que ella existe en muchos otros géneros y que no 
ha sido observada por los autores. 

CoUum (fig, 5) muy próximo a| de S Fus cipes Porat; el ángulo anterior, 
romo,. sale hacia adelante, pero los lóbulos laterales no llevan mas que 4 estrías 
bien marcadas. 

Anillos medios: prefionitos con (5-7 «trias circulares, cuyo trazo sinuoso está 
irregularmente punteado. Metazonitos casi lisos, con puntuación extremadamente 
fina sobre toda su superficie, y estriados sólo muy ventralmente por 7-10, poco 
marcadas (sobre los anillos mis anteriores las estrías son más numerosas, casi 
hasta 20) . Margen posterior del anillo de borde liso. 

Sutura claramente marcada; poro repugnatorio (a partir del O 1 - 1 anillo) bien 
separado por detrás de la sutura. 



2 


K 


3 


K 




Fíes, £-5. Suplí iostreptiia Linares! n. sp v E' 2 r £t>nrjp0djo h vista posterior; 3 P el 
mismo, vlete anterior; .4, el ndaniOp viste lateral; 5, colhun, vísta lateteL 
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Fygidjum: con prolongación dorsal en ángulo obtusa, romos; válvulas anales 
con burlete marginal poco marcado. 

C¿ra* teres sexuales d ' 

P. 1: base Je Jas coxas, en su labio interno, con un lóbulo redondeado y sa- 
jlente hacia atrás. 

Gonopodíos (fig. 2-4): 

Faraónica C baja y bastante ancha, provista de una convidó ad en donde se 
viene a ubicar la parte tíbiotarsal del miembro. 

COXA K de aproximadamente tres veces mas alta que ancha, con los bordes 
subparalelos; el interno es casi rectilíneo y excavado por un canal mediano G en 
su mitad díala!; cT borde externo está marcado por un ligero hinchamiento en su 
tercio distal., ubicado inmediatamente por debajo de una ligera escotadura que pre¬ 
cede al cuerno lateral evtemo K. Este cuerno K f .situado sobre Ja superficie ante¬ 
rior, es muy pequeño y de tinte oscuro. El borde distal, oblicuo externo, es leve¬ 
mente arqueado y ligeramente granuloso. Gonoütloma bastante ancho, abierto 
en toda su altnr^ cerrado sólo distalmentc al nivel del ángulo distal interno / 
de la hoja lateral. Esta hoja lateral es un tercio mis corta y más estrecha que 
]a cosa misma y no está más que un poco hinchada en /. 

Telopoditü.s con la parte basal en relación al sínus (parte prefcmoiodemo- 
ral) formando una rodilla regularmente arqueada, dístalmcnte a esta ultima, 
lleva un cuerno femoral corto aunque bien individualizado (CP). Al nivel del 
sinus se aprecia un pequeño lóbulo Lf. Distfilmente ¿I sinus (parte tibíobasal) el 
miembro se alarga en forma de un cucharón T cuyo mango, estrecho, está fuerte¬ 
mente curvado. El cucharon T f muy cóncavo y ancho, lleva en su mitad d ramai 
seminal S , bastante corto y rectilíneo. 

Afinidftdés: 

Sí se utiliza para Ja determinación k clave del gón«o Scapbiastrepitfx pu¬ 
blicada por Attems, fcn 19^0, se conduce a un grupo de especies que compren¬ 
den dos especies del Congo (ex belga) (í, debeles Cham. y hvis Att.) y dos 
especies americanas ( S . cj pttcrntfs Att. de México, y fujdpés Porat, de Brasil). 
Son estas últimas las mis próximas a S, Ihzaresi n,sp. 

En efecto* 5. ¡evis, ubicado por Attetns en el género Obelasirepttfs es muy 
probablemente un Opbistreptus, La especie ó. apítehs se distingue de las «pedes 
americanas por su ramal seminal largo y granulado, y por Ja forma de la extre¬ 
midad de la coxa 
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Nuestra nueva especie se distingue de S- tapaciotis Atieras por la estructura 
de ]os tergitos y por los gonopodios: la forma del cuerno lateral de la tusa es di¬ 
ferente y falta un lóbulo en el stnus del ¡Lelopodin. 

5- Uñares* n.sp. se distingue de í\ fus cipes Porat por la posesión de la casi 
totalidanE de los caracteres esculturales de los tergitos, Los telopoditos de estas 
dos especies son ruuy parecidos; ellos se distinguen, sin embargo, por el número de 
anillos (*50-75 en 5. lmareji f 57-61 en S . fuícipes 1 ), por ligeras diferencias en los 
lóbulos del coIJum, y por la cora que en S, tifiares es netamente más recogido y 
presenta un cuerno lateral más pequeño y separado solamente de la parte distal 
por una débil escotadura. 

Notamos que en S. bmlUgae Kraus^ 1955, del Perú, pertenece a un grupo de 
especies en Jas que falta el cuerno lateral de la coxa y el lóbulo femoral del 
teiopodito. 

r 

Revisión de Los tipos de Spk&sfrept&s fxsápts Porat, 1S89. 

El estudio de la especie precedente nos ha conducido a examinar Jos tipos 
de Pont, depositados en el Museo Real de Bruselas. Agradecemos al señor j, 
CDotcman la amabilidad de habérnoslo comunicado. Estos ' tipos" son de hecho 
sintipos provenientes de tres localidades de Brasil: Bahía, Campus y Fernambuto 
(Porat, 1&89, p, 2L5). 

— El frasco proveniente de Campos contiene sólo una hembra y por lo tanto 
es inútil izabSe, 

— El frasco supuestamente de Bahía (primera inohdad citada por Ptorat, 
y ¿t ptiarii a considerar como típica) contiene un macho, una hembra y un juvenil, 
El macho, por la estructura de los gonopndíos (fig. 6) es muy parecido a S . fus- 
cipes de Brocemann^ 1902 (Bahía) y es una razón suplementaria para desig¬ 
nado como holotipo de Scapbf&jírt pfüi f&'ifipes (Porat, 1839). 

— El frasco de Femamhuro contiene los fragmentos de un macho y de cua¬ 
tro hembras. Los gonopojios del macho (figs. 7-8} ± en relación a sus coxas, alejan 
notablemente estos individuos de los de Bahía y los acercan más bien a 5. fusapés 
de Schubart, 1950 (norte del Estado de Minas Gerajs* Brasil). Pero ellos se 
alejan igualmente de este último (que tiene el cuerno lateral de la cü3csl mas des- 
arrollado) y debemos considerarlos como pertenecientes a una nueva subespecíe: 

Scaphiostreptns fus cipes reeifensis subsp. n. 

Los goñopndios de esta nueva forma se caracterizan especialmente por su 
coxa, la cual muestra una escotadura interna E bien marcada, y sobre todo por el 







Figs. fc-8. Síntipoa de SpirufttrcptiiH fuá cipes Porat: 6, j^nopodioB de un macho do Bahí& h dasignAdo celtio el 
hñ]pti|H> de Scapiiiostreptus fuscipeB (Porat)^ 7, gonypudio, vista posterior fin un macho de Peamambueo desig¬ 
nado en mu holotipo de S. fuscípes recifnnuig embsp. n-; R, e] mismo, vista anterior. 
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muy débil desarrollo del cuerno lateral K¡ que está aquí representado por sólo una 
minúscula poota, casi uha traza^ a tal punto que serla más fácil clasificar a este 
animal en el grupo de especies desprovistas de un cuerno lateral en la cosa. Esta 
observación es plena de significación, sobre la validez de este carácter, el cual es 
considerado como muy importante. 


RESUML 

Description de deux espcces nouvelles de Diplopodes réooltés dans la Cueva 
del Guácharo, au Véncíuck: ¡iphianmdett? bar ensis n r &p, (Gunbaf i des) et 
Scaphiastreptxs lirtdreñ n.sp, (Spsrostfeptjdes), Llamen des types de 5piros- 
treptws fmópej Porat a conduit Fauteur a creer une sous-espcce nouveUe: Scdpbivx- 
irepfus ftiiápri rtafénsis subsp, n, 

5UMMA1ÍY 

Descripción of two new species oí Diplopoda, gathered in thc cave Cueva 
del Guácharo* Venezuela: Epmarmol¿n* gnacbarensis n.sp. (Cambaíids) and 
Seapbfoxtrtptus ¿ifrare.it n.sp. (Spirastreptids) . Studyiag thtr types oí Spirojtrtp- 
tux fuicipés Poraq the autor describe a ne^v sub-species; Scdpfohjtfvplvs fvsápe.i 
recifensis subsp.n. 
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QUIROPTEROS SUBFOSILES ENCONTRADOS EN LAS 
CUEVAS VENEZOLANAS. PARTE II. TADARIDA AURIS- 
PINOSA (PEALE) EN LA CUEVA DE LOS CARRAOS 

(MI. 14), MIRANDA 

Por Ornar J, linares * 


Continuando con los trabajos sobre los murciélago# suhfósiles de las cuevas 
venezolana^ comenzados recientemente con la primera parte (Linares, 196&), 
ofrecemos ahora una nota sobre la presencia de un cráneo de ¿arm , piW>j 

(especie no conocida para d país) descubierto en la cueva de Los Carraos. 

La cueva de Los Carraos (Mí. 14, Catastro Espeleoldgico de Venezuela, 1969, 
pp. 27-2tí)i o cueva de Las Guacas* está localizada al norte de Venezuela, en 
el Estado Miranda, y en la zona denominada de Los Naranjos (unos 5 km SE 
de Caracas) r Está ubicada en la cara norte del macizo calizo de "Las Guacas", 
donde también esta ubicada la conocida cueva Ricardo Zuloaga. La entrada a la 
cueva es de difícil acceso (unos 70 mts sobre ei lio Guaire) y está a 670 mts 
s.n.m. En casi toda su extensión* el piso de la galería principal, está cubierto 
por una densa capa de guano seco y de semillas de palma, depositadas por una 

Antigua colonia de Guácharos {Sttatvmis atripm j/j, Ikmado? también ' Carraos’' 
o "Guacas” en el norte de Venezuela), que actualmente sóJo llegan a 3 y 6 indi¬ 
viduos observados en los anos de 1963 y 1964, 

En observaciones realizadas durante diciembre de 1963 y marzo de 1964 
sulo se pudo observar un pequeño grupo de 6 Pbylfostomtfs d. dtsc&Iaf en la zona 
de penumbra pronunciada y vario# ejemplares aislados de Peropteryx m, macrotis 
en la entrada. Ninguna otra especie de mujdéiago, ni tampoco de Lechuza, ha 
sido vista en esas oportunidades. Durante esas fechas fueron colectados innume¬ 
rables cráneos y hueso# de roedores y murciélagos en la parte superficial del piso 
(superficie y subsuperficie), e indudabiemente gran cantidad de ellos fueron par¬ 
te de los bolos regurgitados de lechuzas, pues han sido localizado# intactos en los 
bordes superiores di las repisas y comisas de esta galería. Asimismo lo# críneos 
colectados presentan rotura# en la caja craneana y rostro, que son un posible pro¬ 
ducto de las garras de lechuzas. 

* Laboratorio de Vertebrados, Instituto de ZooJogid Tropical, Universidad Central de 

Venezuela. 
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Fig. 1. Cráneo de Tad&rida auri&pinosa (Peale) p OL-10G5 EVT3, de la cueva, 
de Lea Carraos* Edo* Miranda. 
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En la primera oportunidad (17 de diciembre de 1963) fueron recogidos va- 
iios cráneos de murciélago* y entre ellos apareció uno perteneciente al gcncto Td- 
tijtridds Este cráneo fue comparado posteriormente con cuatro especies Jet género 
(Ittii caudal^ hr&xiliémiSi ¿umsprn&sa y ffwrotis) conocidas de Suramérica, lle¬ 
gándose a Ja conchisJón de que se trata de T. amspisfí. tj. 

Tadaridti aumpinosM (Peale) hasta ahora se conocía de 33 ejemplares ci¬ 
tados en la literatura: el holotipü, a 160 kül del i ¡toril del Estado de Río Grande 
do Norte, Brasil (Peale, I84&, U. S. Explor. Expedí H: 21); un ejemplar 
de Bcgotá, Colombia (Sanbom, 1&41* pp L 3B6-3E7; eí tipo de 7\ iimitis ); 
uno de la cueva de Huajyombe, Cuaco, Perú (Sanbum, 1951, pp. 15-Ló; quien 
tíimbiéo lo asigna a T. simiiij) \ cinco ejemplares de Ja cueva del Abra, Taraauii- 
pai, Méjico (Cárter & Davis^ 1961, pp 101-165; quienes reconocen a T. similis 
como sinónimo de T „ ¿wrjspmQsa); uno de Pueblo Juárez, Colima, otro de Huaji- 
cori, Naysurit, y 15 de Colima, en México (Gidner, 19ó2 d p, 103; 1963* pp 42- 
«); un cráneo subfósíl en una cueva, cerca de El Salto, San Luis de Potosí, Mé^ 
xito (Janes & Alvanez, l%4, p. 3U3), y cinco ejemplares de Pueblo Juárez Colima, 
y dos de Coahuyana d Micboacán, México (Alvares A viña, 1964 T pp. 244-245). 

Este cráneo (OL-1065 S.ViL, fig, 1) pertenece a' un individuo adulto sin 
bollas timpánicas, incisivos, caninos y primeros premolares, así como parcial¬ 
mente roto en las regiones infzaparietales r II pertenece al género Táddfída por 
el patrón primitivo de la ’W* en el último molar (—segundo pliegue—), hipt> 
cono desarrollado en los molares* premaxilares separados y morfología craneana 
de] tipo tadariforme (región supraorbital dcsaJToJJíida y la zona postorbital es¬ 
trecha) , y solamente es comparable con 7\ üftmpfnosa por su tamaño (ver tabla 
de medidas) y forma (margen posterior det palatal, anterior a la superficie pos¬ 
tenor dd aspecto dcrsal del cráneo redondo a causa del abultamicnto de 
la región frontal, y con ios hipoconos de los M2 y M3 redondeados), 


medidas craneanas de r, a uwsmnosa de vf.^ezufj.^, comparadas cjon 

VARIOS EJEMPLARES DE MEXKtJ (CARTER & DA VIS, 19*1, Y GADNER, 1965) 




Venezuela 

1065 

Méxicu 

R 

W 

Lai^o total 


20.2 

(19.6-21. Ó) 

22 

Largo condilobasal 


ULü 

(18.8-22,0) 

7 

Largo basa! 


17.0 

(17.1-18.2) 

6 

Largo palatal 


S.2 

(3.0-8.5) 

15 

Ancho posterorbital 


375 

(3.6-4.0) 

21 

Ancho cigomático 


11.9 

(11.0-12.0) 

22 

Altura craneal 


7.2 

(7,0-7.3) 

6 

Ancho M3-M3 


8.1 

(8,0-8,6) 

22 
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ESPELEOLOGIA HISTORICA 


Breve relación sobre dos cuevas 
de interés espeleoarqueológico 

Por Miguel Angel Perera* 


INTRODUCCION 

Entre los días 29 de julio y 6 de agosto de 1966, miembros de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología efectuaron un reconocimiento por Ja aona cársica de 
Chichirivíjchc^ Edü. Ealcún, explorando un total de diecisiete cuevas, de las cuales 
tres, con testos de alfarería indígena, Eü este trabajo haremos referencia a dos 
de ellas: la cueva de Los Lagartos y B-G; la tercera, la Cueva Liíardo, fue descrita 
por Garbisu y Perora ^1907} „ 


CUEVA LOS LAGARTOS 

Este depósito arqueológico se encuentra situado a escasos trescieotos metros 
de Morrocoy caserío del Distrito Silva del Bdo. Falcón, y a un lado de Ja carretera 
que conduce a LiZardOj castrldo a i kilómetro aproximadamente de Morrocoy. 

La cueva es de reducido desarrollo y baja altura, 1 ± 20 metros de promedio; 
tiene una entrada alargada camuflada |>or unos matorrales, lo que no permite dar 
fácilmente con el] a. 

Todo e] material de alfarería recabado estaba aflorado y disperso por lo go 
necal al lado de las paredes. 

Mdtwfiri cohetado 


Se colectó un total de 48 piezas* distribuidas de la siguiente forma; 


Bordes 

14 

Pansas 

33 

Cuenco fragmentado 

1 

Total 

48 


* 


Dept. Hspel. Histórica., 5.V.E. 
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Planta de la Cueva de los Lagartos, imlíCucndo la disposición de Jos tiestos aflatados 
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Pdlta 

E¿ poco uní forme y listante gruesa. La coloración que? presenta es similar, 
sin grandes oscilaciones; casi todos los fragmentos son marrones rojizos en dife¬ 
rentes intensidades; algunas muestran manchas de ahumado. 

El desgrasante usado está formado básicamente por piedras, conchas mo¬ 
lidas y arena. En cnanto al acabado, casi todas las muestras presentan un acabado 
interior y exterior bastante fino, aunque en varios fragmentos este alisado original 
se ha ido perdiendo por Ja acción deJ tiempo. 

El tiesto de mayor grosor hallado mide 12 mm y corresponde a una panza con 
manchas de ahumada, y el más fino tiene un grosor de 4 mm y corresponde a un 
tiesto de borde con dibujos. En general* el espesor promedio es de 5 a 8 mm. 

Bordes (ver fig. 1). 

Del total de J4 bordes, aparecieron ocho tipos distintos, a saber: 

N* 1. Tiesto de borde plano expandidlo, terminal romo, con ornamentación 
incisa a Jo largo y ancho de la parte superior del labio. 

N? 2, Tiesto de borde encorvado, coo terminación naural labiada. 

3 ^ Tiesto de borde expandido, con terminación adelgazada. 

N* 4, Tiesto de borde vertical coo terminación plana. 

5 r Tiesto de borde expandido, labiado, engrosado„ 

N* ó. Tiesto de borde plano expandido, terminal romo. 

7, Tiesto de borde vertical* Jigeramente expandido Je terminal plano, 
□on ornamentación incisa en el lado interior. 

N? tí, Tiesto de borde plano expandido, terminal romo con dibujos en ne¬ 
gro sobre blanco en la cara exterior, dos franjas paralelas y dos ángulos alrededor 
de dos rombos ( ?). 


H¿jTAL>J.STJ CA CUANTITATIVA DE LOS BORDES 


Tipo 

Número 

Tipo 

Número 

1 

1 

5 

1 

2 

2 

ó 

1 

3 

2 

7 

4 

4 

1 

tí 

2 


Totab 14 bordes 










Tipos de botdes dtí k Cueva Los Lagartera 
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Fig. 5, Rcconttxucd6a h¡pí>tftíí.i de Lis vasija» de Ha, Cueva Lus Lagartos 
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Algunas consideración^ svbve he bordes 

De loa ocho distintos tipos de bordes, podemos ol^ervar que Jos señalados 
ton los números 1 y 3 pertenecen, con toda seguridad, a jaezas utilizadas con fines 
rituales o ceremoniales. B1 resto de los bordes parecen j>erieneoer a piezas utili¬ 
zadas para fines domésticos, preparación de alimentos, recipientes para agtia^ etc, 
Hay un predominio de bordes expandidos. 

Cdfttcterk¿ha.\ Jí hs ixisijas (ver fig. 2). 

Trataremos, a partir de algunos de los botdes, de reconstruir aunque hipotéti¬ 
camente las formas de las vasijas a que pertenecían estos bordes. 

N* 1. Bol abierto con ornamentación incisa a lo largo de la cara superior 
plana del borde. 

2 P Bol cerrado, con terminación labiada. 

N fl 3- Bol cerrado c]e borde expandido. 

N y 4. Bol abierto de terminación plana, con paredes rectas. 

N* 3. Bol. cerrado de borde engrosado expandido. 

ó. Bo! cerrado de borde expandido, con paredes ligeramente menos in¬ 
clinadas que el N- 5 . 

7. Bol abierto de paredes casi rectas, ligeramente emirvadas y con dos 
incisiones paralelas; cu el espacio que híqr entre éstas se observan omamen Liciones 
geométricas por el lado interior del borde. 

N* Br Bol abierto de bordes planos, terminal romo con decoración de pitt- 
Lura por ía cara exterior. 

CUIiVA H ro 

Denominada así por razones metodológicas de identificación, forma parte 
de un grupo de nueve cuevas y abrigas descubiertos y medidos a lo largo del fa¬ 
rallón calizo paralelo a la playa de Mayorqnines. La B-0 es la primera de ellas 
en eT extremo más occidental, a 13 metros de altura y a escasos 50 metros de la 
cueva utilizada como campamento, Ja B-l. 

La cueva tiene una amplia entrada* con varias grietas y claraboyas que permiten 
una gran entrada de luz y aire. 

La excatwcián 

Bl lugar ya había sido visitado con anterioridad a nuestro viaje; encontra¬ 
mos numerosos fragmentos apilados irregularmente sobre algunas rocas, así como 
otros testimonios de estas visitas, 
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Lo irregular del piso* así como los afloramientos calizo* y los bloques cEástkü* 
desprendidos;, tíos redujeron el espacio para la excavación; de modo que demar¬ 
camos ton estacas el terreno a excavar y fijamos dos potos. £J poto I, de 1,70 por 



Planta de la Cueva B-Ú s indicando La posición de Jo9 tiestos y de los pútos eKcavados 


2 metros, y el poto 2 t que ocupaba una porción irregular que comprende un ángulo 
natural de la cueva. £n ambos pozos no nos fue posible excavar mis de 15 cen- 
tímetíos promedio, porque en seguida dimos con el manto pétrea do la cueva. 
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Material recolectado 


Se colectaron un total de 124 piezas, repartidas en 3 a forma siguiente: 

Tiestos de ArciJla 

64 

Huesos 

60 

Total 

124 

Matéml de alfarería 


Bordes 

21 

Panzas 

37 

Asas 

3 

Apéndices 

3 

Total 

64 

Material afhftido 


Bordes 

3 

Panzas 

19 

Apéndices 

1 

Total 

23 

Fragmentos óseos 

27 

i 


liste pozo, de 1,70 por 2 metros, aJcanZu apenas una profundidad de 15 cen¬ 
tímetros promedio y observa ana estratigrafía simple, compuesta especialmente de 
tierra suelta y fragmentos de concha molida. 

Bordes 

3 

Panzas 

11 

TotaJ 

16 

Fragmentos óseos 

13 
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Pozo 2 

De estratigrafía similar a la del poza 1, este pozo fue el que aportó mayor 
GLDtid&d de material, así como ana mayor profundidad, de 20 a 25 centímetros 
cu algunos puntos. 

Bordes 13 

Panzas 7 

Asas 3 

Apéndices 2 

Total , 25 

Fragmentas óseos 20 


Algunas tutisiderdciones sobre la excavación 

Como fue posible observar, la. estratigrafía natural, así como la localización 
original de las piezas, quedó totalmente alterada por la o las sucesivas veces en 
que se visitó el lugar y sin mayor cuidado se fueron sustrayendo pitias. Una 
prueba de esto es el hecho de que se hayan encontrado tiestos pertenecientes a 
una misma pieza, en ambos pozos y entre los pilones de material aflorado. Por 
ello creemos que un estudia más detallado por poso se liare imposible. Tan sólo 
■señalaremos el número y las características de los fragmentos encontrados en ca¬ 
da pozo. 

Caracíeristkas generales de la alfarería 

La pasta presenta poca uniformidad; el desgrasante utilizado consta espe¬ 
cialmente de arena y piedra molida. La coloración vacia Jel ocre al marrón ro¬ 
jizo. El 55 por ciento de ios tiestos de borde presentan, sobre su coloración ori¬ 
ginal, manchas irregulares do ahumado, seguro con fines ornamentales. Algu¬ 
nas piezas presentan un acabado pulido y otras tienen una fina capa de arcilla 
sobre el grueso de la pasta. El grosor promedio de los fragmentos es de 7,5 mm; 
el grosor máximo, de 9 rom, corresponde a una panza, con seguridad de una va¬ 
sija utilizada pana la preparación de alimentos. El grosor mínimo, de 5 mm, co¬ 
rresponde a un tiesto de borde ornamentado. 


Bordes (ver fig. 3) 

Se rnlectamn un total de 21 bordes correspondientes a cinco tipos diferentes: 
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N* i. Tiesto ¿fe borde adatada veritcaJ, Presenta manchas de ahumado a 
intervalos regulares. 

N" 2. Tiesto de borde acuitado* encorvado. 

N* 3. Tiesío de borde natural termina] plano con una pequeña incisión 
horizontal a todo lo largo* aproximadamente a 6 mui de la parte superior del 
borde ligeramente encorvado. 

■N- 4. Tiesio de borde natural adelgazado con una incisión horizontal a to¬ 
do lo largo, aproximadamente a 5 mui de la parte superior del borde. Presen¬ 
ta manchas de ahuína¿fo a intervalos regulares. 

N ,;| 5. Tiesto de borde natura] expandido, terminal adelgazado. 




,! Vtg. 3- Tipos de 
bordea tic Ja Cueva 


B-0 


■Fie. 4. Aspec-tKMS de las asas enconíradas en la Cueva TÍ-0 
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ESTADISTICA CUANTITATIVA DE LOS BORDES 


Tiro 

Número 

i 

6 

2 

2 

3 

6 

4 

4 

5 

3 

Total: 21 


(ver fig. 4) 

N 1 - 1 l r Tiesto de asa horizontal, cilindrica ton base de fijación a La panza. 
La cinta se bifurca en sentidos contrarios a partir de Ja base de fijación. Se 
puede apreciar que el pegado es por impresión.. Diámetro máximo do k cinta, 
20 mm. 

2. Apéndice asa (?) de forma casi circular de base vertical a la panza 
como en el número 1; se observa que el pegado es jw impresión. Diámetro 
máximo dcJ apéndice* 41 mía. 

Carticterlsiftaj Alt vaxijai (ver fig. 5 ) 

Come hicimos en el caso anterior, trataremos de reconstruir la forma apro¬ 
ximada Je las vasijas a partir de algunos bordes hallados, 

N* 1. Bol abierto de paredes casi rectas con cngtosamicntos ornamentales 
a intervalos regalares y manchas de ahumado en el borde, 

N'- 1 2, bol cerrado de Isorde acintado. 

3. bol cerrado con una incisión alrededor de Ja boca y aplicados oi> 
namentaJes en la panza. En ios fragmentos colectados observamos dos tipos de 
aplicados similares. El primero son dos apéndices aplicados rectos* con incisos 
dispuestos paralelamente y verticalrnente con respecto al eje de equilibrio ¿le la 
vasija. El segundo tipo- son aplicados necios con terminaciones curvas en scnEi- 
dos contrarios y dispuestos del mismo modo. Se aprecian también manchas de 
ahumado en el borde. 

4. Bol cerrado con manchas regulares de ahumado en ej borde y pe¬ 
queños modelados ornamentales a 46 mrn aproximadamente Je la parte superior 
de) borde. 
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Eifr 7- Rcninstnifción hipotética dr lus valijas de Jíl Cum B-0 
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Consideraciones gtn&wtes 

En ambas cuevas> los fragtntiUos de panzas colectados son en su totalidad 
globulares y posiblemente pertenecientes a. vasijas de uso doméstico. 

Las características señaladas anteriormente y la ausencia en ambos parade¬ 
ros de material lítico y atípico no permite ser más amplios en cuanto a las ca¬ 
racterísticas de ambos yacimientos. Tan sólo no estudio comparado a partir deí 
material recogido en los dos paraderos y en la Cueva Lizardo (ver Garbisu y 
Ponera, 1967), puede damos una visión de conjunto más completa. 
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RESEÑA BIBLIOGRAFICA 

Recopilada por Franco Urhani P. 


I TRABAJOS JPRFííTiNTADOS EN LA XVII CONVENCION ANUAL 

DE LA ASOVACj mayo \967 

Un k citada Convención, los resúmenes de los trabajos fueron publicados 
en un folleto multigrafiado, el cual fue distribuido solamente enire los ponentes, 
y no en Jos medios espeleológicos. Por tal motivo, los trascribimos, a continuación. 

1. Hdáa una orientación de la frtvfstigaríén espeleología en Venezuela, por 

Raúl Alvatado Jaba, 

El articulo en referencia- trata de la organización necesaria para los estu¬ 
dios espeleológicos en el país. Al mismo tiempo se intenta orientar las aptitu¬ 
des vocadonales de los futuros investigadores* con eí objeto de evitar repeticio¬ 
nes y duplicidades en las actividades de investigación y exploraciones subterráneas. 

Se insiste en normalizar los estudios de acuerdo con las disposiciones, nor¬ 
mas y clasificaciones aceptadas en los úítíoios congresos mundiales de espeleolo¬ 
gía, y actualmente vientes en varios países europeos. £1 punto culminante o 
meta de esta, orientación sería la construcción de una eskciÓEi o laboratorio sub¬ 
terráneo en una cueva de Venezuela, para la investigación continua de la ecolo¬ 
gía, climatología, fisiología y fauna hípogea. 

Finalmente, se conviene en explicar detalladamente la importancia de un ca¬ 
tastro nacional de cuevas, de acuerdo a las directrices mundiales al respecto; nor¬ 
malización de tipos de planos, escala*, signos convencionales, coordenadas geo¬ 
gráficas y üomencIaEtfra de acuerdo con la división geográfica-política del país. 

(Ke^mcni!^ p. 55). 

2, Contribución ai t.ortodmknto de la mitología subterránea: Estudio expelen 

mitológico en la Curva de La Azultía, Andes Venezolanos p por "Wdincr Pé¬ 
rez La Riva. 

L1 presente trabajo es el resultado del estudio efectuado por la Comisión de 
Bioespeleqjogía de ía Succión de Espeleología de la Sociedad VenezoJaoa de 
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Ciencias Naturales, en colaboración con la Sección de Mitología, del Instituto de 
Medicina Tropical de la Universidad Central de Venezuela, en la Cueva de La 
Azulita* listado Metida, con dos finalidades: 

— Demostrar ía existencia o no de agentes de micosis profunda (especí¬ 
ficamente Hhtoplajfitd copsulaUtrn). 

— Estudio de la restante micoflora microscópica de h cueva. 

Paralelo al estudio bioespeleológico se hicieron múltiples anotaciones de hj- 
drometcoroicgia, hidrología cársica etc r , por Jo cual este trabajo se acompaña 
de cuadros de temfíeratura ambiental, humedad relativa, luminosidad, etc., que 
nos ayudan en la comprensión del estudio, 

A continuación presentamos una lista de los hongos que se describen: 


L. 

Aspergilhis níger 

10- 

Mucot s p. 

2. 

A. álbum 

■11. 

ScopulEiriüpsis sp. 

3. 

A. Fumigaíum 

12. 

Muüj4}pEÍB \p. 

4. 

Peni c¡ M ium álbum 

13 - 

ChíyiuSpütíuin lccraLÍiKij>hÜiiín 

5 . 

R fumrgaLuíD. 

Idr 

Chlyiúsporitim sp, 

6 . 

P. vi ride 

15. 

Aíthíüdwma ciferrii 

7. 

PenirilJíuníi sp, 

16. 

'l'hrtebopbyton mÉnfógrapbyres 

S. 

Cladosr>orium herbarufrt 

17- 

Pseudo^racbniotuí sp. 

9- 

Hyfdudjendrnn gp r 




Se destaca que no se hicieron hallazgos de Histoplasma capsaía/üm, 

Ll trabajo se acompaña de un mapa de localización de la caverna, gráficas 
varias y Íív bibliografía correspondiente. 

3. Nota j ge&íágicas de U Cueta de Barata t Bjtade Aífranda, Venezuela* por 

Franco Urbana F. 

La cueva estudiada está situada al sur de Caracas y originalmente no te¬ 
nía ningún orificio que Lt comunicara al exterior siendo descubierta en el año 
195 6 durante las labores de explotación de una cantera. Las rocas que afloran 
en el lugar son dolomía* calcíficas y gneises mioroclínicos. Debido a la altíi so¬ 
lubilidad de las meas, las aguas pudieron formar la cavidad principalmente por 
ensanchamiento de las diadasas que cuartean aquellas. 

La característica esencial de esta cueva era su total recubrí miento (paredes, 
piso y' techo) por cristales de formas diversas. Las espelcntenm en su mayoría 
son de color blanco; habiéndose sometinfo Tas mas características a estudios de 
difracción de rayo* X en Jos laboratorios de la Sección de Física del me, resultó 
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estar cumpaiestas de tres minerales: calcita, aragonita y dolomita, pums y com¬ 
binados. 

Calcita (ChC 0 5 ) es el minera] más frecuente y se presenta bajo diversos 
aspectos: en forma botroidal o globulosa; en maclas de compenetración alineada 
en dirección perpendicular al eje lH c” + formando ''puntas de lanza", y en capas 
formadas por cristales prismáticos, etc. 

Ardgotrítd (CaC0 3 ) se presenta en cristales aciculares que irradian de un 
punto común (antoditas) y en diversas formas -de racimos. 

Dolomita (CaMg(C0 3 ) a ) es bastante ra.ro; se encontró un espécimen que 
contenía 3 por ciento de aragonita, y en otro asociado con calcita. Observando 
la morfología externa de estas espeleolemas, deducimos que se han formado por 
alteración del aragnnita y calcita respectivamente, debido a soluciones ricas en 
magnesio. Este es el primer hallazgo en el mundo de espeleotemas coraíinoideas, 
compuestas de dolomita perfectamente ordenada. 

En las muestras estudiadas* el orden de formación de minerales aparentemen¬ 
te ha sido el siguiente: 1) calcita, 2) suagüníla, 3) dolomita, 4) anagonita. 

Debido a las complejas relaciones entre las condiciones fisicoquímicas, por 
ahora es casi imposible indicar qué factor o factores influyeron en ia precipita¬ 
ción Je cada carbonato. Esto se podrá determinar sólo después de efectuar estu¬ 
dios más detallados del ambiente de la cueva y de otros especímenes. 

(kcsúmciics, pí>. ÍS-Í7). 

4. Retjhisitvs mdispetfsables para ti establecimiento de ana esi-dcivtt microdt- 

fíiatica ju&terránea,. por Raúl Al varado Jahn y Julio Lcscarboura. Sola. 

En vista de las particularidades de un microdima hipogeo, se deben estable¬ 
cer estaciones meteorológicas subterráneas en sitios previamente escogidos en donde 
se descarten las influencias externas que pueden alternar los parámetros meteoro¬ 
lógico^ falseando de este modo Jos propósitos perseguidos. 

Igualmente se deben escoger Jos instrumentos adecuados* en especial los apa¬ 
ratos registradores* por ser éstos sensibles en una escala muy determinada, en 
particular los barógrafos. Los instrumentos deberán ser calibrados en un labora¬ 
torio local en donde se cuente con los- datos .suficientes para su correcta calibra¬ 
ción. No obstante, se deberán controlar nuevamente en el sitio donde se erija 
la estación. 

Finalmente, se recomiendan las precauciones a tomar para lis correctas lec¬ 
turas de los instrumentos, de la influencia de gruftfis de personas en el sitio de 
la estación y de sus fuentes luminosas, en particular Je las Lámparas de acetileno, 
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por el calor ¿enerado cu !a combustión de la llama. Para mayor facilidad de es¬ 
tas lecturas se deberán utilizar aparatos portátiles de radiotransmisión, con el pro¬ 
pósito de evitar aglomeraciones de personas en el sido de ía estación meteoro¬ 
lógica. 


(Resúmenes, p. 57). 

5 . Breve Antesis de la espeleodraUiólogia en general y les estudios realizados 
en Venezuela, por Oscar Gaíbisu. 

La cspclenarqutología. Relaciones hombre-cueva. Los descubrimientos en las 
cuevas europeas. Hallazgos arqueológicos en las cuevas de Africa y Asia. Las 
cuevas americanas y sus habitantes. La veneración del murciélago en algunas cul¬ 
turas prchJspánicas r La técnica de la espefeoarqucolngía, En busca del hombre 
del X Ffeistoocno en las cuevas Je América-. La «pdooarqtieología en Venezue¬ 
la: sus iniciadores^ descubrimientos y estudios realizados. La Sección de Espe¬ 
leología de la s.v.r.N, Las cuevas de Lizardo y Los Lagartos, 


(Resúmenes *a). 


II. TRABAJOS PRESENTADOS EN LA X.VI1I CONVENCION ANUAL 
DK LA ASOVAC, mfiyo IOÓB 

En cata Convención, Jos resúmenes de los trabajos fueron publica Jos eu la 
revista Acía Científica Venezolana, vob 1 9 y N ü L, 19Ó9- 

1 . Aspectos preliminares para un estudio mreroclifítdlico de lu Cueva Alfredo 

l&bn* por Raúl Alvarado Jahn r 

Se analizan cuidadosamente los sitios adecuados para el estudio microclimá- 
tico de la Cueva Alfredo Jahn, situada en la Quebrada Cambura!, cerca de la po¬ 
blación de tiirongo, Estado Miranda. Como quieta que esta gran caverna, ton 
sus catorce entradas* tiene vastas zonas que están afectadas por d medio ambiente 
externo, fue preciso utilizar múltiples observaciones dur&ntt diversas épocas del 
ano para ubicar correctamente una estación mieroclimática fuera de posibles tras¬ 
tornos externos. Para dio se escogió la Galería Pittier* en donde fueron colocados 
varios instrumentos registradores, tales cumu barógrafos y termohidrógrafos, ade¬ 
más de múltiples lecturas directas con ía utilización Je ínstruínenlos dt precisión. 

Se hace una analogía con los sitios de Influencias esternas, a fin de deter¬ 
minar las diferencias Jel microclirna estudiado. Se anexan al presente trabajo 
varios gráficos con los resultados obtenidos* al igual que las bandas grabadas 
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por ios instrumentos registradores, y se dan recomendaciones pata el estableci¬ 
miento de una estación microclimática en la cueva. 

(Acta a«if. Vene?., t9 O): 22, íptíR). 

2 l Apuntes sobre la ecología de la fauna cavernícola de la Cueva del Guácharo, 

por Omar j, Tánares. 

La fuente mas importante de detritus orgánicos en la Cueva del Guácharo 
son los excrementos de los guácharos Sfeatornis caripertiis. lil alto contenido 
orgánico del detritus de esta cueva sustenta una fauna numéricamente muy rica 
en micro y macTcmtiópodos* compuesta de especies epigeas probablemente pre¬ 
adaptadas al medio ambiente cavernícola, 1-a fauna viviente en el Salón de Hum- 
boldt (Zona Fótica) es de origen presumiblemente postglacial, mientras que la 
fauna de las Galerías del Viento (Zona Escúdca) es numéricamente muy baja 
en cantidad y componentes* y ademán con cantidades exiguas de alimento cxógc- 
no. Esta es clasificada de Trogiohia, indicándose así su vejez. 

Por Jo menos dos estados de descomposición sucesivos de los detritus de la 
Zona Fótica se encuentran estrechamente ligados i la periodicidad de traída de 
semillas a la cueva por Jas aves, y a una posible sucesión ecológica* cada una con 
una fauna quizá característica y ligada a un ciclo de repoblación de la cueva. r 
Son reconocidos los niveles tróficos y jos patrones continuos de alimento exis¬ 
tentes en la comunidad biótica de la cueva. Se insinúa que el ciclo de la fauna 
de esta zona es debido al transporte periódico de semillas y no a los factores 
climáticos constantes. 

Antes de emprender este somero análisis ecológico, hemos tomado en cuenta 
la composición faunística cualitativa dé este y otros ambientes, y la clasificación 
ecológica de los mismos* de acuerdo a los patrones de Vandei. FJ numero de es¬ 
pecies animales encontrado en la cueva se acerca a 90 ± estimándose como un má¬ 
ximo el número de 130 para eí año 1967- Las colecciones se efectuaron en los 
años L9Ó0* 1 (2), 19Ó4 (5), 19tí5 (4)* J 966 (tí) y I9tí7 (4). Se ha con¬ 

tado con la ayuda de mas de treinta especialistas mundiales para la identifica^ 
don* y se agradece la gran ayuda de los profesores Vandel* Jubeithic* Maurics, 
Strinati* B. Nicholas, etc. 

(Acta Cient. Vene?-, 19 (i): 22 h 196&). 

3 r FJ factor íerm orre guiador de la caliza y su correlación con las temperaturas 

del aire, agua y depósitos de sedimentación en una cve¿ f 4 r por Raúl Alvatado 

Jahn. 

En base del factor diferencial de conductividad térmica de Jos diversos ele¬ 
mentos enumerados en el título del informe, se inicia el primer trabajo de corre- 
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1 aciones de temperaturas en Venezuela, escogiéndose la Cueva Alfredo Jahn pana 
tales propósitos por tener llci desarrollo adecuado y una dren] ación constante Je 
agua por su sistema hidrológico complejo subterráneo. 

Fii virtud de ]a gran ¡nasa de rocas calcáreas que rodea la cueva, ésta se en¬ 
cuentra sujeta a una temperatura casi constante, cuyo efecto es el de homogeneizar 
la temperatura del medio ambiente circundante. De este modo se logra detej> 
minar el gradiente térmico en esta cueva, con el propósito de concebir una hipó- 
lesis a fin de determinar una fórmula capaz de resolver teóricamente las diferen¬ 
tes temperaturas del aire, agua y depósitos .sedimentarios, tomando como base la 
de la caliza que los rodea. Li aplicación de esta fórmula en otras cavidades nos 
arrojará la precisión del trabajo. 

Los sedimentos de origen orgánico han sido descartados, por sus aumentos de 
temperatura debidos a los factores tic? descomposición. 

Hipótesis r 


TA . c = TR 

TA- 

Temperatura deT aire. 

TH a O c' = TR 

th*o 

Temperatura dd agua. 


TR 

Temperatura de la caliza. 


(Acta 

Cient. Yenev-, (l)r 23, 1948) 


4 . Distribución de to formas cársicas en Venezuela, por Franco Urbani F. 

En Venezuela hay muchas zonas donde afloran calizas con mayor o menor 
desarrollo cársico. Fn el estudio de estas formas, nuestro íerritorio lo di viduños 
en tres zonas; 

1. Oriente. Las áreas de Caripc, Cumanacoa, Mundo Nuevo, Guanta* etc., 
presentan un notable desarrollo cársico, con cavernas como la del Guácharo, Los 
González, La Milagrosa, etc. Se han reportado cuevas, principalmente en las ca¬ 
lizas cretáceas de las Formaciones El Cantil y QuerccuaJ. 

2. Centro, En la Cordillera de la Costa, las calizas de las Formaciones 
Las Brisas y Las Mercedes permiten el desarrollo de Tas ¿reas cársicas de Capaya- 
Birongo, así como la de los alrededores de Caracas. Hn el frente de montañas 
dd Guárico, la cadena de Morros (Formación Guáriío, Paleoceno) presenta los 
lapiaces mcjur desarrollados de Venezuela, con abundantes simas originadas a 
expensas de las diaciascis. 
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Occidetíte* a) Fakón-Lan: Predomina eJ carso de mesa, habiéndose 
reportado la existencia de grandes doJinaí, poljes y cuevas eo las calidas oligo- 
oenas de ks Formaciones Sin Luis y Chuniguati. Hay algunas interesadles ma- 
mfestaaones de car so costanero en el promontorio de Chidiiriviche; b) Andes: 
Se ha estudiado poco, pero es de características similares a k Cordillera, de la 
Costa; c) Perijá: In las estribaciones de Perijá, donde afloran potentes calidas 
cretáceas (Formaciones La. Luna y Apón), hay grandes áreas cársicas atravesadas 
por dos como el Gnasare. 

Eo Guayana posiblemente se pueda encontrar algún fenómeno cársico en las 
dolomías del Prcíámbrico Inferior del Complejo de Imataca, osí como algunas 
cavidades tectónicas en k Formación Roraima r 

El conocimiento del tarso venezolano, será en el futuro de importancia para 
el mejor aprovechamiento de aguas subterráneas y otros fines. 

(Acta Cient. Vene^ 19 (1} : 19áí¡). 


IIL COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS 

AOi'VRDO González, M r l?ó7. "Le Reseau Souterrainc dt Las Majaguas, 
Pinar del Río, Cuba. Notes Frelíminaites’ 1 . Stalactr ¡te, 17 (2): 34-47. 

EJ autor hace una descripción preliminar de uno de los mayores sistemas ca- 
vemariíis de Cuba (7 a S km de extensión) . Se comenzó a explorar en el año 
1963, y da una breve historia de las investigaciones realizadas. 

El artículo también incluye información meteorológica y biológica de la Cue¬ 
va Superior de Las Majaguas, en donde la temperatura oscila entre L9 y 24° C p 
y la humedad relativa entre 77 y 90 por ciento; además se encuentra en esta cueva 
una abundante y variada fauna. Se presenta un mapa de la. Cueva Superior del 
Sumidero de Las Majaguas. 

Acrvedo González, M., 1967. "Estudio espelcolújjfco de la Cueva del Vaho 
o Bao, Boca de Jarocc, Habana". Memoras de la Facultad de Cieñe tas, Uni¬ 
versidad do La Habana* 1 (5): 3.-54- 

La Cueva del Vaho o Bao, Boca de Jaruco, Habana (donde se encontró un 
cráneo de Mcgai&rfttts ), excavada en k Caliza Güines (Mioceno medio) y cuya 
génesis se ubica en el FIloccüo, debe su origen a la acción erosiva química y me¬ 
cánica del agua freática acidulada actuando sobre un sistema de díadasas de di¬ 
rección E-W r 
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Se citan íii'v espeleotemas y especial mención .se hace de las estalactitas orien¬ 
tadas, las paJetas, las estalactitas, estalagmitas y columnas cd hilera, y las espe- 
leotcmas redisueltas, haciéndose observaciones respecto aT desarrollo de las mismas. 

Aunque no se fian reportada troglobios, se citan los troglo.fi los y troglóxe- 
düs observada^ arañan, ranas, cangrejos, murciélagos y reptiles, estos últimos re¬ 
presentados por Tarettíola Cray, primer reporte en cuevas de Ja pro¬ 

vincia de La Habana. 


Ace vedo González, M. 1967. ‘'Clasificación general y descripción del Carso 

Cubano”, Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos, Cuba, Public, Es 4: 
33-64, 10 fotos, 1 mapa, 1 tabla. 

Debido a la abundancia de calizas y al clima cubano, eí canso es ci paisaje 
más típico de la Ida. El autor propone la siguiente clasificación general: 

I. UletutciGHes e&sims. I) Carso cónico; 2) Mesetas cársicas, y i) Otras 

alturas cársicas. Esta, morfología se desarrolla fund amen (alíñente en calizas del 
Jurásico, Eoceno y Mioceno, El drenaje varía según las zonas; en fa Sierra de los 

Organos hay ríos alóctonos; en las Escaleras de Jaruco no hay red hidrográfica 

superficial. Predominan las cuevas de origen fluvial. 

II. Uanrmis cárjkAt. 1} Activas* y 2) Fosilizadas o enmascaradas. Las 

activas tienen un drenaje casi totalmente subterráneo; no hay verdaderos valles 

y presentan depresiones cársicas superficiales. Las Fosilizadas se encuentran cu¬ 
biertas de aluviones y tienen drenaje superficial. Las cuevas son de origen freáti¬ 
co y muy extensas, 

I1L Corsa sumergido* 1) Eu pantanos, y 2) Por el mar. Las numerosas 
manifestaciones paleocarsicas inmergidas por pantanos o por el mar se han origi¬ 
nado posiblemente por fosilización del drenaje subterráneo, hundimientos tectó¬ 
nicos o fregresiones marina*. 

TV. Corso {¡torál y zosterv. Hay extensas zonas de arrecifes elevados, gru¬ 
tas de origen marino y terrazas emergidas de paisaje peculiar. 

Posiblemente esta clasificación j'jodría ser aplicable a cualquier latitud. 

CLAJLKF., O. M., Jr. 1966. 'The fotmation oí Bauxitc on karst topography in 

Enfarda Distrirt, Alabama and Jamaica West Lidies'\ Econamk Geology, ÓL: 

9U3-916. 

T^os depósitos de bauxita de Jamaica se han derivario principalmente de re¬ 
siduos de calizas, y ios de Luíala por sedimentos transportados dentro de la re- 
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gión cársica, Ambos tipos se describen y son fechados. Las bauxitas de Jamaica 
se han formado durante el Mioceno medio, y los de Alabaron se formaron en el 
Eoceno, en lagos de agua dulce sobre la superficie cársicas. 

En ambos casos las Jolinas sirven de trampas para la ¡acumulación de mate¬ 
riales aJumínosos que sufrieron lateritizadón. Sus bordes protegen los depósitos de 
Ja acción erosiva del agua. 

(Cave Notes* R (5), 19*6). 

CuTiiíftKf’i Do-jweech, M r R. t y i\ Fabrah Pascual, 1967, 'Observaciones 
generales sobre e) carso del macizo del Guaso^ Guantánamo, Oriente*’. Insti¬ 
tuto Nacional de Recursos Hidráulicos, Cuba, Public* Espw., 4: 23-29, 4 fo¬ 
tos, 1 mapa. 

En el macizo del Guaso (Guantánamo, Oriente, Cuba) se desarrolla un canso 
de meseta y en paite carso cónico, a expensas de las calidas detríticas cristalinas 
del Eoceno Medio, de la Formación Guaso. 

En esta área se encuentran muchas cuevas, entre ellas el cauce subterráneo 
del río Guaso, el cual se estima en nueve kilómetros. Otro rio, el Cuíco, desapa¬ 
rece por un kilómetro. 

El trabajo también presenta el estudio petrográfico y paleontológico de varias 
muestras de la Formación Guaso. 

Ford, D, C, (Ed/) 1966, Karst Hydrohgy Expedition ia ¡¿matea 1965/1966. 
pulí Kfportr M^ltigofiadoj Inglaterra* 66 pp v 6 lim_ (Se puede comprar 
por \JS$ 3 a ÜÜ a M. F, Liverscy* B4 Ccwrakes Road* Líndley, Huddersficld, 
YortskirCj, EngJand). 

Desde octubre 1965 a mayo 1966 un grupo compuesto de cinco estudiantes 
(cuatro británicos y un canadiense) investigaron el tarso y cuevas de varías áreas 
en Jamaica Norte Central. Cartografiaron más de 30 kilómetros de cuevas, estu¬ 
diaron la química del agua y trazaron muchas corrientes subterráneas. Este informe 
consiste en impresiones personales (13 pp-) ? descripciones de cuevas (22 pp.), e 
informes científicos (15 pp.). 

Este informe es especialmente valioso porque se discuten en detalle el pro¬ 
ceso de coloración de aguas y el uso de esporas de LycopoJium como trazadoras 
de agua (un método usado por primera vci pot el hidrólogo austríaco J. Zotl) . 
Por varias rabones discutidas en el texto, la coloración por Lt fluonesccína y rod&- 
mina 13 fue infructuoso, pero donde este método falló, dieron resultado los tra¬ 
bajos con esporas. 
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La mayor distancia sobre la cual las esporas dieron resultado enmo tramadoras 
fue de 21 kilómetros; probablemente sea éste un récord mundial de trabado de 
ríos subterráneos. 

(Cave and Karst, I0r(2), i9óS)- 

Lange, A. L. 19Ó5. "Cave detección by magnetíc surveys". Cave ¡N&Jbs, 7 
(ó): 41-54. 

Se efectuaron medidas de Ea componente vertical del campo* sobre seis cono¬ 
cidos tubos de lava en e] norte de California y sus resultados fuemn cartognafiados. 
La mayor anomalía (7,219 gammas) se encontró sobre la Cueva Skull (IB ni dt 
diámetro, con un techo rocoso do 6 m), pero su forma sugiere que es debido 
principalmente a un remanente y no a magnetización inducida. Anomalías sobre 
la Cueva. Danger (superior a $.710 gammas) y la Cueva Tirkner (3.21Ü gammas 
máximo) corresponden más satisfactoriamente en el presente a un campo inducido. 
Se presenta un mapa de contornos magnéticos de partes de la Cueva Tickncr, de¬ 
mostrando que el tubo de lava puede ser fácilmente reconocido por la anomalía 
negativa longitudinal r La expresión teórica de la componente vertical deí campo 
magnético es dcrivable del cilindro hueco horizontal y se representa para hacer 
comparaciones con los resultados del campo. 


Nelson, A. E. h and H. M. Waitíon, 1966 . "Geology of tho Florida Quadran- 
gJe, Puerto Rico", U. S- Gevt, Survey, B¿t£¡ rf 12Z1-C, 22 pp. 

En este trabajo se presenta un mapa geológico coloreado y una breve discu¬ 
sión de la geología de un área que incluye parte de la zona de carso tropical húme¬ 
do* que fue discutido y mostrado en la hoja N- 1 3 del hi/emational A tías of Karst 
Pkenflffletta, que apareció en junio 1964 en la (2), La otra área ni¬ 

trada en eT Atlas está incluida en el mapa geológico dei cuadrilátero de Barccloneta. 
(LISGS, Map 1-42'I. 1961) . 

(Cave aud Karst, 9 (¿5), 1967). 

IV, BIBLIOGRAFIA ESPELEOLOGICA VENEZOLANA 19SÚ 

En h presente recopilación no se incluyen las publicaciones de los señores Ai- 
varado, lascar boira. Linares y Urbani, del Boletín de U S.V-H. y Bol . Inf. Bi&ír&- 
te¿ra S-V r E. (Interno). 

Al varado Jahn, R r 19ó&. '"Aspectos preliminares para un estudio microdi- 
matico de la Cueva Alfredo Jahn'L A.tta Científica Ven^olnna, 19 (1) : 22. 
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-- 1968, "El factor tenilorregukdor de k califca y su correlación con las 

temperaturas del aire* agua y depósitos de sedimentación en una cueva*'. 
Acta Cient. Venez. } 19 (1)- 23. 

De B.i-[.í.arl F., E, 1968. "Las Cuevas de La. 1W 1 , Bahemra, LO mayo, 58 
(256): 46-49 y 62, 

- 1968. HI Las cavernas más importantes de Venezuela” - St jc. Vtue¿. 

Geólogos* OVtrEí/fiüf 54: 4-9. 

—— - 1968- "La Cueva del Guácharo". Monda S&Uerrofi?o } Número único 

1967, 13 pp. 

— -■ 1968. "La Hi&toplasmosis - Un enemigo peligroso de los espeleólogos”, 

Ibid.f 7 pp, 

-— - 1968. "La Cueva Walter Dupouy". Ball. Ac¿td, Cieñe, Fjs . Mat, Nal-, 

28 (SO): 103-138- 

Franke, H. W, 1968. "Hohlenverdn ín Venezuela". Di? HSble, 19 (1): 36. 

Linares, O. J. L9ÚB. "Apuntes sobre la ecología de la fauna cavernícola de 
la Cueva del Guácharo". Acia dent. Venez., L9 (1): 22. 

Pérez, J. 1968 . "Aventura Inesperada”, Campamento para la juventud, 20 
(SO): 52-53. (Nota sobre la Cueva Ricardo Zuloaga). 

Urbani P,, F, 196s. "Distribución de las formas cársicas en Venezuela". 
Acta Cient. Vrnez., 19 (1): 23. 

— - - 196 #, "GeoLogíc Sampling in Spclcology", The New Yfjtrk Caver } 1 

(3). 39-40. 

-- 1968, "Die langsten und tiefsten hfthlen Venezuela*", Di? Háble ¡ 19 

(2): 65-66, 

-- 1968. "Espeleotemas Je Calcita, Aragonita y Dolomita de Ja Cueva 

de Barata, Venezuela", Ceas, 18: 74, Versión en inglés: TAf New Vori Ca- 
ver, 1 (5): 37. 
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NUEVA DESCRIPCION DE LA CUEVA DEL GUACHARO 

Harvwins, Geoejge (1371), The Subtctranean World 1 \ Longhans, Green and 
Cd., Londres (traducción de E. Amal). 


En la clase de los pájaros, encontramos muchas especies buscadoras de cue¬ 
vas. A las palomas les gusta anidar en grutas que también le sirven de refugio 
íl las lechuzas cegatas, y varias golondrinas que se procrean rápidamente en la os¬ 
curidad de las cuevas. Uno de los más interesantes de estos pájaros trogloditas 
es el guácharo* que habita una gran cueva efi eJ valle de Caripc, cerca de la ciu¬ 
dad de Gumaná, y del cual HumboJdt ht*o una interesante descripción y fue e] 
primero en introducirlo a la observación europea. 

La Cueva del Guácharo está taladrada en el perfil vertical de una gran roca, 
teniendo la entrada hada el sur, formando una imponente bóveda de 30 pies 
de ancho y 72 pies de alto. üsta roca sobre la cueva- está cubierta, de árboles de 
gran tamaño y de una exuberante y profusa vegetación intertropical. HeJ ¡canias 
de hojas de plátano y maravillosas orquídeas, la palma de Praga y árboles de 
Malanga crecen en las orillas de un río que mana de ella, mientra* lianas y plan¬ 
tas rastrera^ mecidas de un lado a otro por el viento, forman gigantescos festo¬ 
nes antes de la entrada.; esto contrasta entre este esplendido portal y la tenebro¬ 
sa Boca de Surtshcllir que se encuentra empotrada en el desierto de lava de 
Islandia. 

Gimo la cueva al principio penetra en Ja montarla en una dirección recta, 
la luí de] día no desaparece hasta una distancia considerable de la entrada, 
así que los visitantes pueden ir adelante casi 4^0 pies sin estar obligados a en¬ 
cender 5 us antorchas; y aquí, cuando la luz empieza a fallar, se oyen de lejos los 
roncos gritos de la* aves nocturnas. 

El guácharo es del tamaño de un ave de cotral. Su pico ganchudo es ancho 
como el de las chotacabras y en su base está lleno de pelos duros y dirigidos 
hacia adelante. El plumaje, como el de casi todos los pájaro® noctumus es som- 
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brío, gris marrón, mezclado con rayas negras y grandes manchas blancas. Los 
ojos son incapaces de resistir Ja luz del día* y las alas desproporcionadamente 
grandes no miden menos de cuatro pies de punta a pinta. Dejan la cueva so¬ 
lamente cuantío cae Ja nachej es|'jecíalmeate las noches de luna, y iiumboldt ad¬ 
vierte que es rasi eí único pájaro nocturno frugívoro conocido hasta ahora: no 
caza insectos como el chotacabras, sino que se alimenta de frutas muy duras cuyo 
pico ganchudo y fuerte es adecuado para triturar, El horrible ruido hecho por 
miles de estos pájaros en los oscuros nichos de la cueva pueden .ser comparados 
solamente a los gritos salvajes de las gaviotas persiguiendo a un solitario pájaro 
de montaña, o af ensordecedor alboroto de los cuervos reunidos en grandes bam 
dadas en las oscuras forestas de pinos del Norte, El clamor aumenta al avaíiwir 
cti las profundidades de k cueva y perturbar a los pájaros ron las luces de las 
antorchas; y a medida que se adelanta se empiezan a sentir aquellos anidados en 
las galerías laterales de Ta cueva* que comienzan a lanzar sus gritos de duelo 
cuando los primeros se hunden en ti silencio; pareciera como si sus tropas es¬ 
tuvieran alternativamente quejándose unos a otros de los intruso* - Fijando an¬ 
torchas al final de largos palos, los indios que sirven de guías dentro de la cue¬ 
va ensenan los nidos de estos pájaros, íO ó 60 pies sobre las cabezas de los ex¬ 
ploradores en huecos con forma de embudo de Tos que el techo está agujereado 
como un cedizo. 

Una vez al año, a la mitad del verano, la Cueva del Guácharo es penetra 
da por los indios, quienes armados de palos saquean la mayor parte -Je los ni¬ 
dos, mientras que los pájaros adultos lanzan gritos de lamento revoloteando so¬ 
bre las cabezas de los ladrones. Los pichones que caen son abiertos- allí mismo. 
El peritoneo es entonces encontrado lleno de grasa y una gran tapa de la misma 
Llega desde el abdomen hasta Í¿ salida del intestino, formando una especie de 
cojín entre la* patas. Los pájaros nocturnos europeos son, a diferencia-, flacos 
porque se alimentan del escaso producto de k caza* mientras que el guácharo 
lo hace de frutas y nueces oleaginosas; y como en nuestros gansos, la acumula¬ 
ción de grasas es provocada por la oscuridad y abundante alimentación. El pe¬ 
ríodo descrito anteriormente es conocido en Cari pe como la cosecha del aceite ; 
barracas son levantadas por los indios con hojas Lie palma cerca de la entrada 
y del mismo pórtico de la cueva. Allí la grasa Je los pájaros jóvenes acabados 
de matar es derretida cu ellas de barro sobre luí fuego de matorrales, y dicen 
que es muy pura y de buen sabor. Es una cantidad pequeña y fuera de propor¬ 
ción si se compara al número de-sacrificados; no más Je 150 ó 160 envases de 
aceite perfectamente daño es producido por U masacre de miles. 

El camino en el interior de k cueva se dirige a lo largo de la orilla del pe¬ 
queño río que mana a través de sus oscuros nichos; pero algunas veces grandes 
masas de estalactitas obstruyen el paso y obligan al visitante a vadear a. través 
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del agua, que de cualquier raudo no tiene más de dos pies de profundidad . Co¬ 
mo hasta 1.45S pies (414 rn) de la entrada, la cueva mantiene la misma direc¬ 
ción e igual ancho y alto de mis o menos 7D pies; así que serla difícil encontrar 
otra caverna de montana con una formación tan regular, 

Humboldt tuvo gran dificultad en persuadir a. los nativos a pasar más allí 
de la paite de la cueva que ellos visitaban con frecuencia en la recolección idel 
aceite, ya que ellos creían que en la profundidad habitaban los espíritus de sus 
antepasados; pero desde k visita del gran naturalista, ellos parece haber aban¬ 
donado sos antiguas creencias o bien haber adquirido mayor valor para encarar¬ 
se a los misterios de la cueva, porque mientras ellos acompañaron a Humboldt 
hasta 236 fathoms (432 m) en el interior, más tarde otros viajeros tomo Co- 
dazii y Beaupertui han avanzado ron sus guías más del doble de distancia, aun¬ 
que sin alcanzar su fia. Hilos han encontrado que más allá del punto más lejano 
explorado por Humboldt ja cueva pierde su regularidad y tiene sus paredes cu¬ 
biertas con estalactitas, y en las ramificaciones de ella Godazzi encontró innu¬ 
merables pájaros. 

Se habia supuesto que el guácharo estaba, confinado a esta, cueva, pero, sin 
embargo, ha sido encontrado últimamente en la provincia de Bogotá. 
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GRUTAS Y CAVERNAS DE VENEZUELA 


Jans¡.en ? Píetelo G l (1931)r 'Grotte e cáveme del Venezuela", La Víe d'Italic 
e del!' Amerita Latina, 37 (3): 2S7-290 (traducción de F, Urbani). 


Como todos lus pdses atravesados por grandes cadenas de montañas, tam¬ 
bién Yenenuela tiene una configuración orográffca muy accidentada y posee ím- 
purtfintes cavernas naturales. 

La mayor parte de éstas son todavía de acceso muy difícil, encontrándose en 
regiones donde las vías de comunicación son muy escasas. De esto se deriva, por 
consiguiente, -que en gran parte estén inexploradas. 

Pero de lo poco que se conoce de las cavernas de Venezuela, es lícito afir¬ 
mar que en sus tenebrosos laberintos se esconden muy dignas maravillas y belle¬ 
zas .subterráneas. 

Lntre las cavernas venezolanas más notables, la mayormente conocida es la 
Cueva del Guácharo, situada en la parte oriental de la Cordillera, de la Costa, y 
más precisamente, en la Sierra, de Santa María de Caripe. 

líl primer europeo que la exploró, aunque sólo parcialmente, fue el baíúq 
de HumboJdt, quien en una carta enviada el 3 de febrero de ISOfl al barón Forel 
en Caracas, Je habla en luí siguientes términos: 

"Hemos superado las alturas del Turiiniquíre y hemos descendido hasta la 
Cueva del Guácharo, que es una caverna inmensa habitada por miles de pájaros 
nocturnos de cuya grasa se saca el aceite de guácharo. La entrada de la caverna 
es verdaderamente majestuosa, adornada con la más lujuriosa vegetación. De ella 
emerge un río considerable y en su interior resuena el llanto lúgubre de los pi- 
jaros que la habitan", 

Amtes de hablar aunque sea sumariamente de este complejo sistema de ca¬ 
vernas, detallaremos una curiosa virtud que los venezolanos atribuyen al guácha¬ 
ro, que es el pájaro característico del oral la cueva toma su nombre, Parece que 
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el guácharo tiene una particular preferencia por eí fruto de las plantas del ta¬ 
baco. Luego, cuando la semilla de estas plantas es expulsada del intestino del 
animal, y libre de su pulpa, adquiere cualidades especiales; tanto es así que los 
agricultores la buscan jiata sembrarla. Y parece demostrado que de estas semillas 
nace una de las mejores clases de i abaco del mundo. 


K A K A VILLAS SUBTERRANEAS 

Como hemos indicado, el acceso a la Cueva dd Guácharo es muy difícil- 
Esto, de hecho d requiere desde la costa más cercana varius días de viaje a ca¬ 
ballo verdaderamente penoso. A lo largo del recorrido, por ejemplo, hay que 
atravesar la hierra de Santa María, que es una parte de la Cordillera de la Costa; 
y más de una vez hay que desmontar dd caballo, avanzando ton cautela a través 
de peligrosos barrancos y lajas de rocas que son tan resbaladizas como si se pa¬ 
sara sobre jabón. La eventual pérdida del animal, con la pérdida relativa de los 
víveres y de los equipos necesarios para la visita de la cueva, significa por lo 
menos la renuncia momentánea a la exploración de este misterioso mundo sub¬ 
terráneo. 

Antes de entrar en esta caverna, Jos indígenas acostumbran proveerse del 
llamado madero de candil, y dd cual cortan las ramas muy resinosas, obtenién¬ 
dose una antorcha excelente y de larga duración que ron sus brillos rojizos y liU’ 
meantes iluminará la maravilla natural. 

La Cueva del Guácharo comprende un total de treinta galerías, hasta hoy 
sólo parcialmente exploradas y casi todas de dimensiones muy notables. Algu¬ 
nas de éstas inclusive se pierden en profundidades espantosas que se dirían sin 
fondo. 

En casi todas partes el Sudo está cubierto de un grueso estrío de guano 
depositado a través de siglos por Tas aves que la habitan. En la parte central de 
la caverna corre, además, un río subterráneo que termina en una cascada espu¬ 
mosa en su salida de ja cueva. 

La altura y los efectos decorativos producidos en esta cueva, como estalag¬ 
mitas y esíalactitas, son en verdad imponentes. 

Gomo ejemplo, uno de los primeros salones subterráneos que se encuentran 
poco después de la entrada es el llamado Salón de las Cortinas. 

Aquí las estalactitas que penden del techo en largas franjas din la im¬ 
presión de majestuosos cortinajes que las luces de las antorchas parecen dibujar 
en sus pliegues con los más delicados colores y lo? mis tenues tonos. 
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Y su majestuosidad hace pensar a ios seres románticos que esconde* con sus 
leves ondulaciones riña magnífica alcoba. . . hí alcoba o 3 a sala del trono del íta 
visible y misterioso soberano de este extraño mundo de las tinieblas. 

Otra sala bellísima es la llamada Sala de las Mujeres. Aqui el trabajo mi¬ 
lenario de las aguas ha esculpido en la piedra sinuosas redondeces y armoniosas 
curvas que hacen pensar en cuerpos femeninos. 

Muy sugestiva es también Ja Sala de Ias Sitias, más distante de la entrada 
que las otras* donde la fantasía baoe imaginar una gran silla central rodeada de 
seis sillas rúas pequen sus; es una verdadera sala de audiencia de los invisibles ha¬ 
bitantes que los ingenuos y supertidosos nativos creen que existen en los oscuros 
antros. 

Algunas de las paredes rocosas que limitan la cueva posteo palabras y di 1 
bujes tallados que ciertamente con ej tiempo podrán representar preciosos y cu-- 
riosos documentos de la. visita de] hombre. 

Es una lastima que la ubicación geográfica de este sistema de cavernas .sea 
tai que el sólo viaje para llegar a su entrada represente de por sí una pequeña 
aventura. Hace falta tener en cuenta* además, que no es fácil encontrar personal 
del lugar dispuesto a ayudar introduciéndose profundamente en el no totalmente 
explorado laberinto subterráneo. 

Venezuela, además, posee otras cavernas subterráneas menos exploradas, las 
cuales* por el momento, sólo han sido descritas someramente, pero con posibili¬ 
dades no menos interesantes. 

En la misma serrania donde se halla li Cueva del Guácharo se encuentran 
además otros grupos de cavernas, denominadas la Gran Cueva y la Pequeña Cue¬ 
va, que, sin ser tan conocidas como fa precedente, seguti dicen muchas personas 
parece que la superan en belleza y maravillas naturales internas. 

Así* además, en las montañas próximas a Los Teques, siempre eu la misma 
Cond diera de Ja Costa* casi cerca de la mitad de la carretera Oracas-Mircicay y 
a lo largo del Gran Ferrocarril de Vedejuda* que conduce desde la. capital hasta 
Valencia* existe un importantísimo grupo de cavernas, llamadas Cueva de Gua¡- 
caipuro, cuya enirada está circundada de una frondosa vegetación tropical. Pero 
hoy en día son pocos los excursionistas que osan llegar hasta esa cueva, dada 
la dificultad que hace falta superar para, llegar a su baea. 

Asimismo en el listado A ragua, a escasa distancia de San Sebastián de los 
Reyes, existe ut>a caverna que es digna Je notar por la gran profusión, de esta¬ 
lactitas y estalagmitas que la adornan. 
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¿Perú cuántas y cuántas cavernas quizá posea Venezuela eo sus imponentes 
cordilleras, cavernas y grutas apenas notadas por algún indígena o por algún 
ranchero solitario* siempre temeroso de entrar y explorar ios tenebrosos y fan¬ 
tasmagóricos antros internos? 

Venezuela, que está encaminada hada un seguro porvenir económico gra¬ 
das a fa política de su gobierno* que ha valorizado los grandiosos depósitos do 
petróleo de ios cuales esta tierra está, dotada, y que además va poniendo valor a 
sus imponentes yacimientos de hierro, que es algo predoso en mustia cra me¬ 
cánica cuando Jos mayores problemas, de la industria sean resueltos, hará bieo 
tratando de lograr una mejor accesibilidad también a sus bellezas naturales. Ho y 
el turismo, también para una nación rica, representa siempre un notable y bene¬ 
ficioso aporte al balance. Y en materia de cuevas, que enseñe Postura ia. 


Nr de T-: Este trabaja además, incluye cinco fotografías con las siguientes leyendas; 

Entrada de la Cueva del Guácharo. (Foro A. Mulle*); E nica da a la Cueva de Slíl Juan 
de los Muiros. [Caracas); Entrada a la Cueva de Gu&kaipuro; Un detalle de un salón 
do Ja Cueva del Guácharo. (Foto A. Müllcr); Un puso angosto en la Cueva Pequeña, 
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The Age of Caves 

Por E, K. Tratman 


In thc following patagraphs some of the diffiodtics that stand in 
tbe way of determining thc age of individual caves or groups of raves are 
set düwn. 

1. Caves are formed in the main by solutiod of the limestone by catéis whích 
are slightJy acidic in □ature. This addity is den ved in thc tnain fram 
carbón dioxide dissolved in thc water, This carbón dioxide ¡.s derived 
frorn two major sources: (a) thc atmosphere and (b) the soil- This sim¬ 
ple statnmedt contains several variables, wdiich have the effect of cocnplh 
catín g any calen] ations based on simple solutioo by carbón diüodde dissolveti 
in water. Traces of metáis such as magtiesíum may prafontidJy affect thc 
remlt and the procesa of solution is ítself a complex one. 

2 . Corrosión by abrasive materia! carricd aiong by thc cave slreams plays a 
part ín cave enlargcment and again this is a complicated factor. For cxample 
thc origin of the abresive material will vary and so wül be abrasive 
power r 

J 5 r Fluctustions in the water fJow through a. cave will prafuundiy aFFect 
buth solution and abrasión ratcs. For exemple, under flood conditions 
the coDcentration of limcstotie in solutioa may be decneascd bi;t the total 
amount dlssolved may well be larger, The amount of jjmeslnne that can be 
removed by abrasión can be greatly Lritreased under flood tondífions. Bnt 
in bath cases thc limestone is removed over larger arcas than under aversge 
fíow conditidns. Thus tbe natnre of the water regime.,. both past and 
presenta wil] have an frnportapt beariog on the tate of cavem Jevejfcipment 
Tbe water regitnc will includt the fretse/driaw cicles in snitablc ateas. 

4- Tettonícs prüvidc another variant whicb tnust be coosidered. Compara- 
ti vi y few caves, if any, will have begn formed soJdffy or eveü largely by 
tectonic mavctnetits dírectly. Bul tectooic action. wii! have had effeets on> 
for example* joints so as to facilítate penetraron by water and will gene- 
rally facilítate break down of walls and roof and so provide more sulfates 
on which water can act. But carth tnovemeots may only affcct limited 
arcas ín even a single cave. 
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5. TI ir ürígín of the íímestone within whích the caves ha ve been fomned 
varíes in orígin frum Pre-Cambriam to Fiiocene, Cave are known that 
have becn formed cwn in raised Fleistocenc taráis. The conditioils under 
which individua! limwitünes were formed wili have an cffect on Lhe rate 
of cave formation and sonríe rocks* cornsctly dcscríbed goolugically as 
Jíülestones> will be unsuitable for the formitinn uf caves. Each limestone 
has íts own chftractemtics and susceptibiiities to eotrosion by water and 
onrrosiun hy abrasive malcriáis. Wliitin individual limestones therc will 
be major and mínor variatíons in the lítholugy, in the bedding and in 
the jointing. Thesc variaííons will interact with eadi other to produce 
cumplen prabicnanSr 

6 , Most oí (he observations on the rate of cave formation rmist be based on 
caves accesible to man but these Fotm bnt only a small part of the tota! 
of caves Chat are koown to exist or can be postubted to exist. Therefore it 
is nccesaary to arrive at some definí tion of a cave por lhe purpose of Age 
determÍnation r if for no nther reason. 

7- Deposite within a- cave cannut generally próvido a satísfactoty hasís on 
which to buíld up the history of the cave and so determíne its age. They 
rmrst al! post-date the fomiAticn of the nave and ín only a few ases wil] 
the geológica? and mineralógica] origin of the infjJling provide a satisfac- 
Locy means of dating the origin of the caves. Therc are further diffh^tties 
pmdirced by the F*et that the infiíling material often ineludes material 
derived íroni deposits that ate vastíy older iban any póssible estímate of 
the age of the ave. On the other hand the deposita may contaín ardiaco- 
logialty daieablc ubjeets bnt these only serve to fix the d^tc when the 
deposits arrived in Lhe cave, assuming that the whoje has not been brought 
in fmm an esternal site. Furlhertnorc deposits wíthJn caves can be disturbe*], 
tfitnaferrcd and reposited at any time by a change in che water regime such 
as a flood, 

fi. S|^eleolhems (dripstone fotmation) perhaps offer i he best approach to 
Jating caves «pccially iF the materia] selected for teíjting is thosen from 
parís of the caves that can reasünably be determinad by other meajas as 
being tlie oídest partís of the cave. But when aíl ís said spdeothems are 
only a form of deposit in the cave. 

Spclothems have their own complicated Chemical and physical patterns of 
deposition and tliese are far from being understood at tlie present tíme. 
The geocheniicaJ eyele of one or more of the trace clenuents whithin a 
spcJeothem would scem to offer ihe best mctliod of dating the espelcothem 
and thus by extrapolaticm tlie Age of the cave. Buc as witli oiher deposits 
esptlcothems ni.ay be removed by a change in the water regime. 
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5?. The geomorphology within the caves and the relstionship of the caves 
to existing* and in some cases che presumed prc-existuig íand fomis Tvill 
be odie nf the best guidcs to the age of a cave or a given set of caves. Eut 
the same faets may be interpreted quite diffcrently by varied individúala. 
So geotnürphülügy though a usefd tool ís not a petfecE une. Án evumed 
tetrain of Carbonffemus Limestoocs, whith have been buried under Jutas- 
sk and Cretaceous rocks^ which nxks haye wince been removed > may 
present caves filled in svith Tiiatóic deposita, 

10. Eustaitc and Isostatk chances in the knd level may have sume interest 
in determining the age üf gíyen caves P In $uch cases considcratíon oí latid 
level changcs shüuld properlf fall in to the geomoiphology üf the caves. 

In the fotegoing paragraphs an endeavonr has been mide to üutline 
the major problema that wiU confront anyooe attemptíng to determine 
the age of a cave or series ni caves when the series is dearíy componed üf 
contempora-ry caves. Our prrccnt state of knowledge suggegts thit geornor- 
pholügy offers itsclf as the best tuuJ for determíning the age of caves. 
Geümorpholügy is likely to pro ve a more adequate tool wheic the caves 
are rclated directly to present day stream rentes in tnoüücyclk caves and 
to present day sea levels. 

In Europe it seems likcly that the majoirty of caves have been formed 
wilhín the Neogene and Fleistocene. Same cao be shown to have been íornied 
in the last stages of the PJeistocene and, if one accepts the Holocene as a sepárate 
geológica! división, in HoJocene or post-giacial times. 
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International Commission lor Speleochronology 


^ Roma, 30 March Í9&9- 

To the Memberi of tile IfiternattanaJ CnnrimÉssinfi for SpeleochrútiOlo.gy: 

Profcsgor E. K. Tratram {U.K. ) 

Profesaeui: R. Ciry (Francia) 

Dr. C. Lk (Beíftíqyp) 

Dr, K, W- Erante (Germany) 

Dr, 3, Karkabi (Liban) 

Dr. C. D. Ollier (Australia) 

Dr D. I. Smitb (U.K.) 

Dr. H. Trimíncl (Austria) 

Dr. R. Ar Watsun (U.S.A.) 

Dr. E. W. WoJosayn (FoJand) 

Profesor F. Urbauí'F- (Venezuela) - 

ct to: Institute nf Karstnlo^r and Speteology 
UJitaa Genfcdya 7, Fettn í (U.S.S.R.) 

Dcar CaÜHigufj 

On ntxt September WC Ti r iU have anether rareting tbe Uoínlnissiím düril*g the 
5th Interüatiodfll Congruas of Spclcnlngy in Stutt^art, Western Gettnatiy* FerbapS it 
ÍS uscfuJ to aumiuarize hére the WQjrlí pcrfnrmed sincc thc Confiesa of Ljnbi j ana. 

In 1 9Ú& the forln for the dala collection (lÚOO copies) wene printed by '‘■Rasse.gna 
5 pedológica Italiana". That wAS the Qüly contribuí on íiur Com mistión rcCCÍvcd and 
I llave alrcady apressed tbe best thanks to Mr, -Salvatore Delí r Qca h director of "Rasguña 
Speleolügica Italiana", Successively tbese futms iftere distributed to frach of yQu and 
to fióme ntber resoflteher who requestod thejn h together -with thc directinns fnr the 
forre fíllinp, 

New,, en Maich 1969. I liavo rercívcd tbe éq) ]owing form^ 


from 

Austria 

13 

from 

U.S.A, 

4 

from 

W. Germán y 

2 

from 

Greece 

1 
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I Al]] Sute the numhor of the retuffiing formR wili incrcase Stefldíly; cvtryunc Js 
aviare that th la kind of vrotk begilis to move slowiy. 

At present it i r ncccssary to define thc proble m of d até eLiborntion; the qnestiun 
■was discussed vítli people ccmcerned wíth this- kind oí wotk and they emphaRLíc the 
íiecessity to use a Computer to do the job, The Secretary of thc Gommission shúuld 
then be changcd and Substituted by sojueouc bciortging to an útganisatfun wherc 
fací litios ¿s- computen» consuEtant*, etc. are ava i J able. 

l'heneforc [ ask to anyone of yon to takc into considerfltion this possi bility and 
try to fiml oot the tí^ht man i o thc rLflbt placel In Stuttgnit it tvIII be posaiblc to 
digcuss the differcüt propináis and to choose the most suitabie ore for our Commission. 

Tiirtük y i>u in advanee and RCO you ¡ü Stuttgfl.it . 


Yourí sinMrely 


ARUIGO A. CIGNA 
Secrelary 


4* : í 4- 


Roma, June 20, 


jprom: A. A, CÉgiian Secretar* 1 

To: MembtTs üf the International Com misR-ion fo/ Speleochronolo^y 
Dcar CoJIeaguc, 

Professor Tratman, PrcRidcnf of OUf CommissiúfL, ilivited me to circuíate tho 
endoned documcnt befóte the meetíílg in Stutigart in order it can be used to p/ovtde 
» ha sis for disoíssion, 

I hope auy of us vrili be stimulated by thÍR document and good ¡deas ’will he 
gathered durinjí the diacussion in Slutt^art. 

See yon m September, 


A. A. CIGNA 
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QUINTO CONGRESO INTERNACIONAL 
DE ESPELEOLOGIA (1969) 


El V Congreso Internacional de Espeleología tendrá lugar en Stuttgait, Ale¬ 
mania, desde cJ 22 al 26 de setiembre de 1909^ 1:1 presidente del Congreso será 
el profesor universitario doctor Hcrbert Lchiüann (Geographisdws Instituí der 
Universitüt Franjtfurt am Main); el secretario general sera el señor Hans Binder, 
director de redacción de ]a Sociedad Alemana de Espeleología. 

Los trabajos para el V Congreso han de presentarse antes del 1* de no¬ 
viembre de 196B al secretario general del Congreso, ya que se tiene Ja intención 
de imprimir todos los trabajos antes que comience el Congreso, 

Las ponencias versarán sobre los siguientes puntos: 1) Morfología e hidro¬ 
logía de las íonas cirstcas; 2) Espdeogcnesis; Bíoespeleología; 4) Ar¬ 
queología; 5) Turismo en cuevas; 6) Espeleología técnica, técnicas de res¬ 
cate y documentación. 


\ 
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General^ehrírta^al; 

D 7Q0Ü Stultgart-WesL 
Auguren strattc 44 
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IMPRESO DURANTE SETIEMBRE DE 1Ü69 
EN LA IMPRENTA UNIVERSITARIA 
DE CARACAS 


Catastro 


En esta Sección se irán reuniendo todos lo» datos de carácter morfológico, 
topográfico y toponímico de tes cuevas de Venezuela. 

Los colaboradores deberán enviar a k dirección del Boletín, pana cada 
cueva datos exactos de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico 
y dt i métrico elaborado como mínimo con la ayuda de cinta métrica, brújula 
y altímetro. 

Las cuevas serán numeradas independientemente para cada Estado o Te¬ 
rritorio, según orden cronológico de publicación, en este Boletín y serán identb 
fiadas en base a la siguiente clave: 

Am. = Territorio Federal Amazonas 

Atu = Estado AnBoálxgui 

Ap, = Estado Apure 

Ar. = Estado Aragua 

Ba. -"= Estado Barinas 

Bo. Estado Bolívar 

Cá. = Estajo Gambobo 

Co. = Estado Cojedes 

DA. = Territorio Federal Delta Amacuro 

DFh = Distrito Federal 

Fa. = Estado Falcún 

Gu, = Estado Guárico 

La. — Estado Lana 

Me. = Estado Mérida 

Mi. = Estado Miranda 

Mo. ^ Estado Monaga* 

NE, — Estado Nueva Esparta 
Po. — Estado Portuguesa 
Su. = Estado Sucre 
Ta. = Estado Tádiira 
Tfh = Estado Ttujíllo 
Ya. = Estado Yaracuy 
Züd = Estado Zulla 

El material enviado por lo» colaboradores para su publicación quedará 
de propiedad de la Sociedad. 
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